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		Epígrafe

		 

		“¿Jugamos?”
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		Prefacio

		 

		Toma el desafío y camina hacia lo desconocido. Atrévete y muévete. No te dejes vencer por las dificultades, no te hundas en tus debilidades. Cree en ti y en tu capacidad, no te dejes pisotear.

		Algunas puertas se cierran, pero otras se abren. Se pierde, pero también se gana, y si nunca lo intentas, ¿cómo llegarás a la meta?

		Sal de tu zona de confort y lánzate al infinito, sé diferente y explota tu capacidad, ya es hora de volar. Atrévete, muévete, desafíate.

		🏆Historia ganadora 1er lugar en la categoría romance de #desafíate2020ra de Wattpad🥇
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		Sinopsis

		 

		En las calles de un vecindario, una niña juega con su globo color rosa. Ella recorre el asfalto con gracia, mientras practica los pasos de baile nuevos que aprendió en su clase de ballet . De repente, unos niños la rodean, le quitan su globo y se burlan de ella. Lágrimas de impotencia le recorren las mejillas, aprieta el puño y los enfrenta. Ellos son tres chicos fuertes, ella es una niña muy delgada y débil. Cierra los ojos por inercia al saber que será golpeada, mas los abre lentamente al percibir que los chicos huyen; su boca se abre de la sorpresa y sus manos temblorosas toman el globo color rosa que el niño, al que todos llaman  freak,  le extiende con indiferencia y frialdad.

		Desde ese día, la curiosidad sobre aquel temido y solitario chico despierta, y ella se propone una nueva meta: acosar al chico raro de su cuadra.
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		Introducción 

		 

		¡Hoy es un lindo día ! Estoy muy feliz porque la señorita Lassarre me dijo que soy talentosa y que, cuando sea grande, me convertiré en una gran bailarina. Hasta me regaló un grandioso globo rosa, mi color favorito en todo el universo. Mi habitación es rosa, mis zapatillas de ballet y mi tutú también... Ah, la mayoría de la ropa linda que mi mami me compra tienen ese mismo color.

		Mis mallas son blancas porque mi mami dice que si uso tanto rosa voy a empalagar. A ella le gusta el amarillo, a mí también, pero es para pintar los pollitos y las flores.

		Practico mis pasos nuevos de ballet mientras admiro el globo rosa que es sacudido por la brisa y mis movimientos de baile.  

		Salgo de mis pensamientos al ver que los matones se acercan, respiro con dificultad porque recuerdo que ayer me fui corriendo cuando ellos me pidieron mi almuerzo en el colegio.

		Los tres chicos me rodean y se ríen de mí. Estoy tan nerviosa que siento que me voy a hacer pis encima. Me arrebatan el globo, mas hago esfuerzos para no llorar, los confronto con la mirada y estallo.

		—¡Denme el globo! ¡Es mío! ¡La señorita Lassarre me lo dio porque bailé muy bien! —espeto, tratando de ser valiente como vi en los muñequitos.

		Los matones se ríen de mí hasta que uno de ellos me lanza un golpe. Cierro los ojos, llena de miedo, sin embargo, no siento dolor. Cuando los abro, mis labios se separan por la impresión. 

		¡Guau! Es el freak. Los matones huyen llenos de temor, puesto que ese niño raro es un monstruo que se come a los animales, por eso le dicen «el freak», también le llaman raro y loco.

		Estoy temblando, no quiero que el freak me coma. Él extiende el globo en mi dirección y lo tomo temblorosa y con desconfianza. Por primera vez me fijo en sus ojos y siento las mejillas arder. ¡Son tan lindos! Hay muchos niños con ojos azules en este lugar, no obstante, los de él son oscuros e intensos, de esos que intimidan.

		Parece que está enojado porque no me sonríe, bueno, nadie nunca ha visto sonreír al freak. Creo que él es un monstruo gruñón. Me esquiva la mirada y se va. Por mi parte, me quedo como una tonta con el globo en las manos mientras lo veo perderse entre las tranquilas calles de mi vecindario.
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		Capítulo1

		 

		Dos años después.. . 

		Estoy muy feliz porque pronto será mi cumpleaños número diez. Mi mami me ha dado las invitaciones de los Morris y, como soy la encargada de entregarlas, voy trotando hacia allá. Toco el timbre y Kimberly abre la puerta. Ella es hermana de Ron y ya es grande. Va a la escuela con nosotros, pero tiene amigos adultos y muy guapos. Ya quiero crecer y tener quince años como ella, así mis botoncitos se convertirán en grandes melones y tendré un novio atractivo.

		—Hola, Melinda. —Kimberly me saluda con una gran sonrisa; ella es muy amable y me agrada.

		—El próximo sábado será mi cumpleaños, ¿vas a venir? —le pregunto muy contenta, puesto que si ella va es probable que invite a su amigo lindo. Si eso sucede, entonces lo sacaré a bailar conmigo y... ¿quién sabe?, tal vez me dé un besito.

		—¡Claro que sí! —Sonríe. Llama a la señora Morris, mas a quien vislumbro es a Ron, quien sale con su nuevo videojuego, y ambos nos dirigimos a la cocina.

		—¡Gracias por la invitación, Melinda! ¿Quieres una galleta? —La mamá de Ron me pregunta con la misma amabilidad de siempre, una vez se une a nosotros.

		—¡Sí! —Me encantan las galletas de la señora Morris.

		—¡Ashton, las galletas están listas, cariño!

		Miro a Ron sorprendida. ¿Quién es Ashton?

		Él va a hablar cuando un chico con cabello negro y ondulado, ojos azules oscuros como el océano, vestido con unos vaqueros negros y una camiseta del mismo color, hace entrada. Me quedo pasmada al reconocerlo. Es el freak. ¿Cuándo regresó a esta ciudad y por qué está en casa de Ron?

		El chico me mira con indiferencia mientras se dirige al desayunador, se sienta en un taburete y come sus galletas en silencio. La señora Morris sonríe y el momento tenso se vuelve cálido con su dulce voz.

		—Te compraremos un lindo regalo y estaremos felices de asistir a tu fiesta.

		—Gracias... —Sonrío sonrojada. Mi atención se enfoca en aquel chico raro. Desde aquel día que evitó que los matones me acosaran tuve mucha curiosidad por conocerlo. Me acerco con timidez y le toco el hombro. Él me mira con cara de pocos amigos, en cambio, yo le sonrío. La señorita McKenzie siempre me ha dicho que las sonrisas curan el alma y son gratuitas, así que se deben regalar todo el tiempo.

		—¿Qué quieres? —me pregunta de una forma fea y descortés, pero yo continúo sonriendo.

		—Tú también estás invitado a mi fiesta. Va a ser muy bonita y divertida. ¿Te gusta Rosita Fresita? Mi fiesta será de ella y yo voy a bailar ballet con mi nuevo tutú rosa.

		El freak rueda los ojos y me mira con descortesía.

		—¿Quién quiere ir a una fiesta de Rosita rosadita? —Hace una mueca.

		—No es Rosita rosadita, es Rosita fresita —le corrijo y él me mira más feo aún.

		—¡Qué fastidiosa! —Se levanta con el plato de galletas y se va.

		¡Qué chico más maleducado!
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		Capítulo 2

		 

		—¡Feliz cumpleaños! —La señora Morris me abraza con euforia.

		—¡Gracias! Lindo regalo. —Sonrío muy feliz, abrazando la cajita color rosa.

		—¡Feliz cumpleaños! —Ron y Kim espetan al unísono.

		—Gracias —respondo con vergüenza y miro al freak—. ¿No me dirás «feliz cumpleaños»?

		—Arg... —gruñe como perrito—. Feliz cumpleaños... —Baja la mirada al suelo.

		—Gracias —respondo emocionada y le doy un fuerte abrazo. De repente, mi nuevo amigo me empuja muy fuerte—. ¡Oye! —vocifero con tristeza. ¿Por qué me trata tan feo?

		—¡Ashton! —La señora Morris lo reprende con preocupación y reclamo en su mirada—. No se trata así a una niña. Pídele disculpas.

		—Arg... —Vuelve a gruñir fastidiado—. P-Perdón... —tartamudea sonrojado. Por mi parte, me encojo de hombros.

		—¡Perdonado! —Le sonrío y tomo su mano suavecita—. ¡Vamos! —Me lo llevo a rastras para enseñarle mi hermosa fiesta de cumpleaños. Me acerco a los chicos, pero ellos nos miran feo.

		—Hablemos. —Mis amigos me jalan por el brazo lejos de Ashton—. ¿Te vas a pasar toda la fiesta con el freak?

		—Se llama Ashton y es mi amigo. —Todos ríen.

		—¿Tu amigo? El monstruo no tiene amigos, de seguro te engaña para que le tomes confianza y luego comerte como se comió al gato de la señora Póker. —Jenny se burla de mi nuevo amigo. Se siente muy feo que hable así de él, hasta me da ganas de echarla de mi fiesta.

		—¡No es cierto! ¡Él es mi amigo! —Me cruzo de brazos y hago un mohín.

		—¡Entonces eres la novia del monstruo! Si te besa te conviertes en una bruja chupa sangre. —Ron me ataca con sus tontas palabras.

		—¡Pero Ashton vive en tu casa! Eres un brujo entonces —lo enfrento, mas él niega con su cara de niño malo.

		—Yo no le hablo ni me acerco a él. Además, mi mamá no le permite que nos coma. Ella lo recogió de la calle porque es huérfano y no tiene donde vivir; yo le advertí que él es peligroso, pero mamá me regañó y me amenazó con castigarme. —Ron se defiende como el tonto que es.

		—Tal vez no sea un monstruo de los que comen gente —sugiero para que lo acepten, mas ellos niegan con cara de desprecio.

		—Pero es un monstruo y no nos agrada. Si le hablas a él no seremos tus amigos. —amenaza Jenny y quiero llorar. Se están comportando muy feo con mi nuevo amigo.

		—Pues no les daré de mi pastel —amenazo también.

		—Tú mamá nos dará —replica Ron con sorna. Al instante, todos me sacan la lengua, entonces yo hago lo mismo.

		—¡Tontos! —Me alejo de esos niños malos y miro a Ashton, quien no deja de observar el suelo—. ¿Escuchaste lo que dijeron? —le pregunto y él asiente con timidez. Me da penita con el monstruito—. No les hagas caso, yo seré tu amiga. 

		Ashton no responde. Aprovecho el momento para preguntarle:

		—Oye... ¿Eres un monstruo? —Él encoge los hombros—. Ummm... —Lo observo pensativa—. No importa. No todos los monstruos son malos. Yo tengo muñecos de monstruos muy bonitos y veo muñequitos donde hay monstruitos buenos. —Le sonrío—. Tú serás mi amigo y te voy prestar mis juguetes, te puedo enseñar a bailar ballet, si quieres. Podríamos buscarte un tutú azul o negro... —Ashton sale corriendo y me deja con la palabra en la boca. Pasan unos minutos y continúo aquí parada con la boca abierta.

		—Cariño, ¿cuánto tiempo llevas allí parada mirando a la nada? —Mi mami me saca de mi ensoñación. Todavía observo el camino por donde ese chico raro se fue, no entiendo la razón de salir corriendo—. Vamos a cantarte «feliz cumpleaños», ven.

		—Pero... —Observo el camino otra vez, me siento triste porque mi amigo monstruito no estará cuando cantemos.

		—Ven, cariño. —Mi mami me lleva a rastras.
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		—¡FELIZ CUMPLEAÑOS! —GRITAN todos a coro después de la canción. Aplaudo con alegría porque ya van a partir el pastel y este es mi momento favorito. Después de que mi mami me saca una gran porción, me aparto de los demás con la esperanza de encontrar a mi nuevo amigo.

		—¿Ves? Tu mami nos dio pastel. —Se acerca Ron y lo miro mal.

		—Ojalá te dé diarrea —espeto y me voy. Me dirijo a dónde está mi mamá, sirviendo aún.

		—Mami, saca un pedazo aparte, por favor —le pido.

		—Ummm... —Ella analiza con recelo.

		—No es para mí, es para un amigo —aclaro, pero ella se queda mirándome con desconfianza—. ¿Recuerdas el chico raro que vino con los Morris?

		—Sí, creo que es el sobrino de ellos, los Morris lo adoptaron porque... —Mi mami se calla de repente y se tapa la boca. 

		—¿Él es primo de Ron y Kimberly? —pregunto con asombro, eso no me lo esperaba.

		—Sí. Es hijo de la hermana de Peter. Debes ser buena con él, se ha quedado solito y necesita mucho cariño. —Mamá me sonríe extendiendo el pedazo de pastel.

		—Sí —asiento con emoción y me apresuro a la salida.
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		—¿A QUIÉN BUSCAS? —KIMBERLY me aborda.

		—A tu primo Ashton, ¿lo has visto?

		—Ummm... —Pone un dedo sobre los labios—. Lo vi que regresó corriendo hace un momento. Le pregunté la razón de haberse marchado, pero no me respondió. Ese niño es muy raro.

		—Gracias, Kim. Lo buscaré entonces.

		Después de buscarlo por toda la fiesta, visualizo a un niño parecido sentado debajo de mi árbol favorito.

		—¿Qué haces aquí? —Suspiro al encontrarlo y me siento a su lado.

		—Me gusta sentarme debajo de los árboles —responde con la mirada en dirección al suelo.

		—Toma, lo saqué especialmente para ti. —Le extiendo la porción de pastel que guardé para él.

		—Gracias...

		—A ti no te agrada hablar mucho. ¿Te gusta mi pastel? Está delicioso y es rosado como Rosita Fresita. No lo viste porque no me cantaste «feliz cumpleaños»; tenía una muñeca muy bonita de ella y ya me la comí. Jenny la quería, pero yo le dije que es solo para la cumpleañera, entonces ella me pidió un poquito, mas yo le saqué la lengua y no le di porque ella no me habla. 

		—Haz una pausa o te vas a ahogar. 

		—Perdón. Mi mami me dice que debo hablar más lento, pero se me olvida. ¿Por qué tú no hablas? ¿Y por qué comes gatos? Tú no te comes a las personas, ¿cierto?

		—Arg... Ummm.... Toma...

		—¿Para mí? —Agarro la pulsera rosa y me la pongo. Es muy bonita—. Gracias. ¿De dónde la sacaste tan rápido?

		—¡Feliz cumpleaños!

		—Gracias, pero no me has respondido.

		—Eres muy parlanchina y tu voz chillona. Gracias por el pastel. ¡Adiós, Rosita!

		—¡No me llamo Rosita!

		—Como sea. ¡Qué disfrutes tu fiesta, Rosita!
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		Capítulo 3

		 

		Seis años después. ..

		¡Ah! ¡Es tarde! ¿Por qué me acosté en la madrugada si sabía que hoy tenía un examen? Arg... Pero es que esa serie me enganchó y simplemente no podía dejar de verla.

		Corro en busca de alguien que me lleve porque obviamente el autobús me dejó. Voy a toda prisa y me falta el aire, a mitad de cuadra busco desesperada y allí está mi salvación. Me extraña que sea Ashton quien esté parqueado frente a los Morris y no Ron.

		—Sube... —Su voz ronca me impide hablar. Este chico es muy maleducado, por lo menos debe saludar. 

		—¡Buenos días, Ashton! Me parece extraño que estés aquí tan tarde si siempre llegas temprano.

		—Ron se fue antes de la hora acostumbrada a la universidad hoy, así que él no te podrá llevar. Deberías ser más puntual y responsable.

		—Oye... ¿Cómo supiste que se me haría tarde? —pregunto mientras pongo música en su radio. Él me mira resignado, creo que ya se cansó de pedirme que no toque sus cosas. 

		—Como sea... —gruñe como de costumbre.

		Llegamos a la preparatoria y otra vez las miradas están sobre nosotros. Digamos que he sido la única que ha tenido el coraje de acercarse a Ashton, dado a que todos le temen. Y, aunque ya la locura de que él es un monstruo que come gatos y seres humanos ha sido descartada por la madurez de dejar de ser niños, aún le continúan diciendo el freak y lo repelen como la peste.

		—Aléjate de mí. —Ashton camina más rápido, mas yo le sigo el paso. Siempre es así, él trata de huir de mí y yo lo acoso. Es que sé que debajo de esa fachada de chico retraído, malhumorado y solitario, hay un joven muy tierno y con buen corazón. Claro, lo de tierno lo tiene bien escondido y todavía no lo he descubierto, pero sé que él me necesita a mí tanto como yo a él.

		La primera clase no nos toca juntos y eso no me gusta, aunque a él le da alivio. A veces siento que no me soporta, pero creo que eso también es parte de su fachada.

		—Hola, Meli. —Jenny me saluda y yo le sonrío. Ella y yo hemos sido amigas y vecinas desde que tengo uso de razón. Me encanta su cabellera rizada, larga y rojiza. Mi amiga es hermosa.

		—Hola, pecosa. —Karen le aprieta la mejilla, mas Jenny ruge molesta; odia que la llamen pecosa, pero ese es su apodo desde que somos niños, a mí me dicen empalagosa y yo no me quejo—. Hola, empalagosa. —Karen me abraza y yo le sonrío. ¡Amo las muestras de cariño!

		—Hola, Karen.

		—Oigan, les tengo una bomba. —Karen tiene el cabello negro y corto, y ojos achinados, es muy linda y amable. ¿Su problema? ¡Es muy chismosa!

		—¿Cuál es la bomba, señorita detective? —Jenny la mira divertida y Karen junta las manos, creo que se ha saboreado la boca.

		—Es sobre tu freak, Melinda. Paola le está tirando el ojo y sabes que a ella ningún chico se le escapa.

		—¡¿Al chico raro?! —Jenny se tapa la boca con gran impresión. Por mi parte me limito a hacer una mueca. 

		—Suerte con eso —espeto con molestia y no sé por qué—. Ashton no tiene ese tipo de relación.

		—El freak no tiene ningún tipo de relación. —Karen corrige divertida.

		—Él y yo somos amigos —digo airosa, ellas, en cambio, se ríen en mi cara.

		—El acoso no cuenta como relación —Jenny espeta mientras me pica la mejilla con su dedito rosa. 

		—Pues él sí es mi amigo. Hasta me esperó para traerme hoy. —Vuelven a reírse de mí y yo resoplo ofendida.

		—No creo que Paola tenga suerte. El freak no tiene sentimientos y no le gustan las mujeres. —Sandra especula apareciendo de repente. Ella es mi mejor amiga en la escuela y, al igual que yo, siempre llega tarde. Sandra es una morena hermosa de cabello rizado por los hombros, ojos marrones como los míos y es un poco pícara. Lo extraño es que la profesora no haya llegado. Es muy tarde ya. 

		—Es un desperdicio —expresa Karen—. El freak está como quiere, y que tenga dieciocho lo hace más interesante. 

		Sí, mi amigo raro tiene dieciocho años, al igual que Ron. Este último empezó la universidad hace poco, mientras que Ashton no se ha graduado de la secundaria porque perdió dos años de la escuela. Es así que cursa el mismo año que yo y ambos nos graduaremos juntos cuando yo tenga dieciocho y él veinte.

		—Buenos días. —Entra la señorita McKenzie y todos nos paramos rectos,  devolviéndole  el saludo. Ella es la directora del colegio y amiga de mi madre; así que, a diferencia de los demás estudiantes, yo no le temo, pero sí le tengo mucho respeto y cariño.
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		TARAREO MIENTRAS REGRESO de mi clase de ballet y me percato de la presencia de Ashton. En estos días hemos tenido ensayos hasta muy tarde porque pronto haremos una presentación.

		Mis hermanos están ambos en la universidad, donde viven; mi papá se encuentra en un viaje de negocios y mamá tuvo que ir a visitar a la abuela a otra ciudad porque está enfermita; como resultado de todos esos acontecimientos, yo me quedé sola en casa por la escuela. Es por esto que mi mamá me advirtió que le dijera a la señorita Lassarre que me despachara más temprano, pero como yo no me quiero perder los ensayos, pues me reservé ese pedido.

		—¿Qué haces por aquí? —le pregunto sorprendida, mas él me esquiva la mirada.

		—No te importa —masculla.

		—¿Me estabas esperando? —inquiero esperanzada, pero él me mira como si yo fuese un bicho raro.

		—¿Esperando para qué? Solo pasaba por casualidad.

		—Ummm... —Me pongo un dedo sobre los labios y me encojo de hombros.

		Él camina en silencio, ignorando todo lo que le estoy contando sobre los ensayos y la presentación.

		—¿Vendrás a verme? —pregunto con ojitos brillosos, en cambio él me mira con cara de hastío. 

		—No —responde tajante y yo hago un mohín—. ¿Por qué iría a una presentación donde chicas flacuchentas vestidas de tutú y cositas de niñas se mueven como espaguetis electrocutados? 

		¡Auch!

		—Eres tan malvado. Soy flaca, pero tampoco es para que te burles de mí. —Me siento muy triste, este chico es un caso perdido.

		—Como sea... —Resopla fastidiado. Yo trato de abrazarlo, no obstante, él me esquiva.

		—No me importa lo que digas. Irás o le digo a la señora Morris que me trataste mal.

		Él se aleja más de lo que estaba con exaltación y rudeza. A veces se me olvida que a Ashton no le gustan las expresiones de cariño. No permite que nadie lo toque, lo abrace o bese.

		—No te estoy tratando mal, simplemente no me interesa ir a esas cosas fresitas. Y no me abraces, rosita empalagosa. Mejor, aléjate de mí y deja de actuar como si fuésemos amigos, no lo somos.

		Después de caminar unos minutos llegamos a mi casa, pero Ashton sigue su camino sin despedirse.

		—¡Adiós, Ashton! —Ondeo la mano con efusividad y una gran sonrisa—. Gracias por acompañarme a casa, eres muy encantador y noble.

		Él gruñe, mas decide ignorarme.

		Otra noche sin mis padres, podré ver series y comer helado de fresa con jarabe de chocolate hasta tarde.
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		YA CON MI PIJAMA DE princesas Barbie puesta y mi cubo de helado en mano, me tiro sobre la cama y enciendo el televisor. Estoy muy entretenida cuando escucho un sonido extraño. Me levanto llena de curiosidad y miro a través de la ventana. Me engancho de esta y me tiro, como no está muy alejada del suelo caigo sin problemas sentada sobre la grama.

		Se escuchan maullidos y yo busco su procedencia. Sigo caminando y veo como un gatito grita desesperado. Eso fue amor a primera vista. Me acerco, pero él sisea y corre espantado. Yo lo sigo y no me percato de cuánto he corrido detrás del gato, hasta que me veo en el patio de los Morris tratando de agarrar al pequeño felino sin que este me ataque.

		—¿Qué rayos haces?

		Salto del susto y me caigo de nalgas a causa del espanto que me provoca Ashton cuando sale de la nada; como consecuencia, el gatito se esconde detrás de unos arbustos.

		—¡Ashton! Ya lo tenía y por tu culpa se fue.

		Él camina en dirección a las plantas, agarra el gato y lo acaricia para que este le tome confianza. Abro la boca sorprendida.

		—Cierra la boca. —Me extiende una mano y me apoyo en esta para levantarme. 

		—Gracias, como siempre salvando el día. —Le regalo una bella sonrisa y él bufa.

		—¿Te das cuenta de que estás invadiendo un patio ajeno a altas horas de la noche?

		—Es que el gatito se me escapó.

		—No lo culpo, lo entiendo más que nadie. —Ashton me mira con una ceja levantada. 

		—¡Oye!

		—Vámonos, no está bien que estés fuera de tu casa a esta hora.

		Él se apresura con el gatito entre sus brazos mientras yo lo sigo saltando de alegría por mi nueva mascota.

		—Buenas noches y gracias. —Voy a abrazarlo, pero recuerdo a tiempo que a él no le gusta.

		—Cuida mejor de tu gato y dale de comer.

		—Lo haré, pero apenas lo acabo de encontrar.

		—¿Qué dices? ¿Perseguiste un gato media cuadra a altas horas de la noche y ni siquiera es tuyo? 

		Los ojos le brillan y creo que está a punto de sonreír. Vaya, es una expresión nueva. Conozco todos sus gestos desinteresados y este no lo había visto antes. Por cierto, sería lindo verlo sonreír alguna vez.

		Voy a tomar el gatito, pero este me ataca y no se quiere despegar de Ashton.

		—Ummm... Este gatito es como yo. No le agradas, así que mejor me lo quedo; de todas formas, si se queda contigo morirá de diabetes. 

		Río como una loca ante su chiste y él me mira como si yo fuera un mutante de diez cabezas.

		—No estoy bromeando, me quedo con el gato —insiste.

		—No me río de eso. Es lo que dijiste de la diabetes.

		—Ah... Como sea.

		—Cuídalo mucho, él será como nuestro pequeño bebé. Mañana, cuando salga del colegio, iré a la tienda de mascotas a comprarle algunas cosillas.

		—No le pondrás un tutú.

		—¿Y un lazo?

		—No. Creo que es macho.

		—Un corbatín, entonces.

		—No. Lo llevaré a vacunar mañana.

		—Bien, nos vamos en tu auto, entonces.

		—No te invité.

		—Y le compraremos un platito o dos. Uno azul y otro rosa, por supuesto. Medicinas, comida, juguetes...

		—No estás invitada.

		—Y después podemos ir por un helado y pasearlo por el parque.

		—Arg...

		—Le tenemos que comprar un arenero y una camita bonita...

		—Adiós.

		—Déjame darle un beso.

		—¿Vas a besar a un gato sucio y sin vacunar? —Ashton aleja al minino y yo me cruzo de brazos.

		—Es que lo amo mucho, fue amor a primera vista.

		—No existe tal cosa.

		—Hablando de amor, ¿nunca te has enamorado?

		—No.

		—¿Por qué?

		—¿Lo has hecho tú?

		—Sí, muchas veces. Pero nunca he tenido un novio porque me pongo muy nerviosa cuando me enamoro y me dan ganas de vomitar.

		—Como sea.

		—Pero es muy lindo estar enamorado.

		—No lo creo. ¿Cómo lo sabes? No le veo nada de especial al amor.

		Vaya, es la primera vez que Ashton da su opinión y se expresa. Es mi oportunidad para instruirlo un poco y quizás deje de ser tan raro y frío.

		—El amor se expresa con el interés y el cuidado. No tienes que hacer regalos caros, son las cositas simples que lo alimentan.

		—Ummm... Las personas buscan su propio interés.

		—No los que aman de verdad.

		—Ummm...

		—Es especial, el simple hecho de ver a esa persona, su sonrisa... Su carita.

		—Te encantan los diminutivos.

		Ignoro su negatividad y prosigo:

		—Te enamoras de su forma de ser, para ti eso no tiene precio. Eso es amor.

		—¿Quién lo dice? ¿Cómo lo sabes?

		—Simplemente lo sé.

		—Eres muy ingenua... 

		—Nada vale más que un beso fiel... —concluyo, mirándole a los ojos, y me pierdo en su mirada azul oscura. Él me observa con nerviosismo mientras yo me acerco. Entonces, me atrevo. Beso su mejilla y su piel en mis labios se siente muy bien.

		—Te he dicho que no me toques...

		—Solo te daba un ejemplo de un beso fiel.

		—Ummm... Como sea.
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		Capítulo 4

		 

		Ashton

		La clase de historia es muy aburrida. Trato de prestar atención luchando contra mis párpados, que ya me están empezando a pesar. Miro a la Rosita empalagosa y no entiendo cómo alguien puede mantener su sonrisa intacta aun cuando finge prestar atención, pero en realidad está soñando con Barbie en el país de la maravilla de Rosita rosadita. La conozco bien y estoy seguro de que se durmió con los ojos abiertos y la sonrisa tenebrosa que adorna su lin..., su cara.

		Doy casi un brinco en el asiento al escuchar el ruidoso timbre y recojo mis cosas con prisa. Le dedico una última mirada a la flaquita empalagosa de soslayo, quien me provoca unas inmensas ganas de reír al percatarme como se cae de su silla por la impresión. ¡Lo sabía! Estaba en el quinto sueño. Me apresuro, tratando de no llamar su atención, y aprovecho que ella está sumida en una amena conversación con sus amigas, mientras muestra sus dientes y ese gran puente que tiene en medio de ellos. Sí, ella tiene los dos primeros dientes de la parte superior separados y eso ha sido razón de burlas y sobrenombres. Para mí el puentecito la hace ver... encantadora.

		Muevo la cabeza con violencia para dejar de pensar en la acosadora empalagosa y salgo con disimulo. Siento el alivio recorrerme cuando logro atravesar la puerta sin que ella me vea, sin embargo, no puedo cantar victoria aún.

		Abro el casillero con nerviosismo y rapidez, introduzco mis libros y cuadernos, y saco mis llaves y billetera. La risa estruendosa y chillona que se escucha en todo el pasillo me pone en alerta. Melinda ríe como una foca con dolor de parto y es imposible que pase desapercibida con esa extraña risa. Camino ocultando el rostro, pero ella me llama. ¡Demonios! Ignoro su llamado y apresuro el paso, pero esa chica es insistente.

		Melinda

		Cuando guardo mis cosas me percato de que Ashton ya está cerca de la salida y lo llamo para que me espere. Parece que olvidó nuestra cita de hoy. Camino a pasos agigantados detrás de él y continúo llamándole, mas él no me escucha, de seguro está usando sus auriculares.

		—¡Ashton! —grito con euforia cuando se sube a su auto. Creo que ha notado mi presencia y salto de la alegría mientras agito los brazos; sin embargo, él me pasa de largo.

		—Oye, amor de mi vida. —Me parece que es la voz de Sandra—. ¿Por qué estás parada mirando a la nada con cara de fantasma?

		Tardo más tiempo del debido para salir de mi ensoñación y esbozo un suspiro antes de encararla. Mi mohín de tristeza es reemplazado por mi falsa sonrisa de «todo está bien» y me giro hacia ella.

		—Solo me entretuve con un chico lindo —miento con mi mejor sonrisa para disimular el vacío en el pecho; a su vez, ella mira a su alrededor.

		—¿Dónde?

		—Ya se fue. —Me encojo de hombros.

		—¡Qué lástima! —espeta después de acercarse y mirarme con malicia—. Por cierto, en la tarde te envío los apuntes de historia, no sé qué harías sin mí, de seguro reprobarías esa materia por distraída.

		—¿De qué hablas?, yo presto atención —refunfuño, pues no estoy de buen humor.

		—¡Sí, claro! Te conozco demasiado como para saber que te dormiste durante toda la clase. ¡Hasta babeaste!

		—No sé cómo lo notas siempre, solo tú tienes esa habilidad. —Sonrío de forma sincera y ella me guiña un ojo. Sandra me conoce bastante, por algo es mi mejor amiga. Ella se despide antes de marcharse, por mi parte me quedo en el mismo lugar y dejo salir un suspiro. Me pregunto si Ashton no me vio. El sonido de un auto capta mi atención y veo al chico raro salir de este.

		Lo observo en silencio mientras él me ignora. Se adentra al colegio, por lo que entiendo que se le olvidó algo. Minutos después, se sube en el carro y se queda allí, estático. Baja el vidrio de la puerta del copiloto para mirarme con hastío.

		—Sube. —Es todo lo que dice y yo no puedo evitar sonreír de la alegría. ¿Por qué nadie está aquí ahora para demostrarles que él mismo me busca? Ninguno me cree cuando les digo que Ashton y yo somos amigos, y que él hace cosas lindas por mí.

		—Hola —musito con timidez mientras me pongo el cinturón de seguridad. Como siempre, él me ignora y yo enciendo la radio. 

		Desato mis largas trenzas decidida a dejar el cabello castaño libre, me miro en el  pequeño espejo que saco de mi bolso y veo que mis ojos marrones saltones lucen apagados por la falta de sueño. Creo que debo dejar de desvelarme viendo series; aunque mi madre regresa hoy, así que se acabaron mis días de desenfreno. Me pongo un poco de brillo en los labios y sonrío por el resultado. ¡Ya estoy presentable para la cita!

		Ashton gruñe cuando canto a todo pulmón la canción que retumba en la radio, pero no dice nada más. Descubro sus ojos azules observándome de una forma rara, es otra expresión nueva. No sé por qué siento mariposas en el estómago ni la razón por la que esa intensidad en su escrutinio me pone nerviosa y me acelera la respiración.
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		—TE DIJE QUE NO COMPRAREMOS un tutú.

		Hago un puchero y, como respuesta, él rueda los ojos. Ashton es un aburrido que no me deja comprar nada lindo a nuestro bebé, a quien tuvimos que pasar a buscar a casa de los Morris para llevarlo a vacunar. Este ser frío e insensible se rio de mí porque lloré cuando le clavaron esa aguja espantosa y el gatito maulló y siseó del dolor.

		—Solo compraremos comida y el arenero, tampoco soy rico.

		—Yo le pago los juguetes.

		—Ummm... ¿De dónde sacas el dinero? A mi entender tú no trabajas.

		—Mis papis me dan una mesada.

		—Cierto, tienes papás que te lo dan todo. —Noto amargura en su mirada. 

		Ashton trabaja desde que cumplió los dieciséis, pues nunca ha aceptado dinero de sus tíos, y algunas veces escucho a la señora Morris decir lo orgulloso que está el chico por ello. Recuerdo que él tenía doce años cuando estos lo adoptaron y siempre ayudó a su tía con las tareas del hogar para sentir que, de alguna manera, les devolvía lo que ellos le daban. Este chico es muy raro.

		—Despierta, Rosita. —Me pica en la mejilla con el dedo y yo sonrío avergonzada. Otra vez me perdí en mis pensamientos. Ya en la caja, él saca el dinero para pagar—. ¿Por qué rayos cargas todas esas cosas si tenemos un canasto? —Me mira como si fuera una cosa rara y yo río por lo tonta que soy. 

		Pongo los juguetes sobre la caja y busco el dinero dentro del bolso.

		—No es necesario —masculla con cara de malos amigos, acto seguido, le pasa un billete a la chica, que mira a Ashton como si él fuera un delicioso pastel.

		Mientras él paga, saco al gatito de la jaula, pues no me gusta verlo allí, pero Ashton me mira entrecerrando los ojos.

		—Debes tener cuidado. Está de mal humor por la inyección —me advierte. Yo me encojo de hombros.

		—¡Eres tan suertuda! —La cajera mira a Ashton como si fuera la octava maravilla del mundo—. Tener un novio tan lindo.

		Ambos nos miramos espantados y yo agito la cabeza con nerviosismo mientras niego a gran voz.

		—¡No somos novios! —Estoy tan nerviosa que siento que el corazón se me va a salir del pecho.

		—Deja de mover la cabeza así o se te va a despegar del cuerpo. —Ashton me regaña, puesto que no me había fijado que seguía negando como loca maniática. No sé si estoy viendo bien, pero me parece ver un leve sonrojo en mi amigo.

		—Entonces me podrás dar tu número. —La chica se muerde el labio y mira a Ashton provocativa; sin embargo, él toma las bolsas y sale del lugar sin decir palabra. Me da vergüenza ajena, por lo que decido sonreírle a la chica con cortesía para aminorar el desplante.

		—¡Eres un descortés sin sentimientos! —le reclamo a Ashton tratando de seguirle el ritmo, pues camina muy rápido—. A este paso nunca vas a conseguir una novia. Deja de ignorarme, maleducado.

		Ashton entra y yo lo imito. Sigo peleando con él durante todo el camino, pero siento que estoy regañando a la nada.

		—Esa chica es muy linda y tú le gustaste. Eres un tonto, debiste tomar su número. Tienes dieciocho años y nunca has tenido una novia, esta era tu oportunidad de tener una. Si sigues con esa actitud rara terminarás siendo un solterón; todos encontraremos el amor y tendremos hijos, mas tú te quedarás solo.

		—¡Qué niña tan fastidiosa! —espeta golpeando el volante, en cambio yo lo miro mal.

		—Tengo hambre —anuncio. Él, como siempre, me ignora. Creo que le importa un pepino si me muero por desnutrición.

		La falta de sueño y el hambre me están pasando factura, es por esto que después de unos quince minutos recostada en el asiento, me encuentro cabeceando. Me incorporo de golpe cuando Ashton me sacude por el hombro.

		—Llegamos —anuncia y yo miro a mi alrededor desorbitada. Esta no es mi casa.

		—¿Dónde estamos? —pregunto confundida, mas él solo suspira.

		—Trae al gato en la jaula, aquí no impiden las mascotas —informa como si yo supiera donde nos encontramos. Tarado.

		Me bajo del auto y abro la puerta trasera para tomar al gatito. Miro al frente y lo entiendo; estamos en un puesto de comida rápida en la calle, hay mesas y sillas en todo el pavimento. Él se dirige al puesto y yo me siento en una mesa de dos. Mis ojitos brillan y mi estómago ruge al ver la comida.

		—¡Burritos! —celebro con emoción mientras me froto las manos. 

		Ashton pone mi porción enfrente y empieza a comer en silencio. Yo le cuento sobre la presentación que tendremos el próximo domingo y le recuerdo la hora y el lugar. Ese día no le toca trabajar, puesto que Ashton labora cuatro días a la semana y los sábados en una ferretería cargando las mercancías y haciendo inventarios; ya saben, una tarea que no involucre interacción con los clientes.

		Ashton

		Me duele la cabeza. Soportar a Rosita parlanchina toda una tarde me ha dejado estresado. Esa niña parece una cotorra y no hace pausa. Entro a la casa con la jaula y las bolsas en manos, Ron me intercepta con esa sonrisa maliciosa que lo caracteriza y mira al gato con desprecio.

		—¿Por qué trajiste a ese bicho a la casa?

		—Hablé con los tíos y ellos me dieron permiso —respondo cortante y sigo mi camino, pero él me detiene por los hombros.

		—Esta no es tu casa para que traigas tus animales asquerosos. Solo eres un recogido, no tienes que tomarte tantas atribuciones.

		Como siempre lo ignoro y eso le prende la sangre.

		—Por cierto —prosigue su diatriba—, el domingo todos iremos a ver a Melinda al teatro y mis padres y los padres de ella reservaron un almuerzo en el restaurante de la plaza. Sabes que mi mamá te invitará por cortesía, sin embargo, si eres sabio, no te aparecerás por allí. No le agradas a nadie y será incómodo para todos si vas. ¿Sabes? Le compré una joya hermosa a Meli, digna de una chica elegante como ella. Tal vez me decida a salir con ella de una buena vez, se está convirtiendo en una jovencita muy hermosa.

		Aprieto la mandíbula y respiro profundo. No es mi asunto y no debería importarme.

		—No me había decidido porque se ve tan flaquita y desabrida que no llamaba mi atención, pero últimamente sus pechitos han crecido y ya está luciendo como una mujer. Su desarrollo se ha tardado, pero ahora sería delicioso quitarle la inocencia.

		El pecho me sube y baja ante sus asquerosas palabras y decido continuar mi camino o lo golpearé hasta el cansancio. Me apresuro a entrar en mi  habitación, pues sé que si sigo allí me buscaré problemas y es lo que menos necesito ahora. Solo serán dos años hasta que entre a la universidad y pueda hacer uso del dinero que me dejó mi abuela, quien puso como requisito en su testamento que estuviera estudiando mi carrera. Creo que lo hizo como una forma de protegerme de mí mismo.

		Libero al gato y le preparo su espacio cerca de la cama. El arenero lo pongo en el baño; por suerte, mis tíos tienen un aseo en cada habitación, lo que es muy bueno, así tengo mi privacidad.

		Después de una ducha larga me tiro sobre la cama y las imágenes de la tarde de hoy me torturan. ¿Por qué pienso tanto en esa empalagosa últimamente? Con su sonrisa en mis pensamientos me rindo al sueño.

		Camino despacio y asustado hacia la habitación de mis padres, la puerta está a medio abrir y yo me asomo con miedo de lo que estoy escuchando. Los gritos desesperados de ella me dan ganas de llorar, razón por la que corro hacia adentro. Enfrento al monstruo, mas este me exige que salga de la habitación.

		Niego con la cabeza mientras las lágrimas me mojan el rostro. Mi madre me ruega entre sollozos que lo obedezca, no obstante, yo me quedo allí. No quiero que el monstruo la mate. Él se acerca amenazante al tiempo en que yo retrocedo, tragando pesado. Levanta el brazo y cierro los ojos al saber lo que sucederá. No siento dolor. Mi madre se le ha lanzado encima con una valentía que no sé de dónde la sacó.

		—¡No lo tocarás! —grita eufórica—. A mi hijo no le harás daño. No lo permitiré. Por él soy capaz de hacer cualquier cosa. ¡Yo por él mato!
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		Capítulo 5

		 

		Melinda

		Cuando yo tenía doce años y medio, parecía de diez, y Jenny —a quien ya se le estaban notando los pechos, pues ella se desarrolló temprano y siempre ha tenido un cuerpo de ensueño— se burlaba de mí porque el desarrollo me llegó tarde; por lo tanto, yo parecía una tablita gracias a que soy muy delgada, lo que me es conveniente para el ballet. 

		Recuerdo que hubo un viaje escolar a un pueblo muy anticuado y todos estábamos felices porque ese día no tendríamos clases y nos bañaríamos en el río.

		Ashton tenía catorce años y ya se veía muy apuesto. Él siempre ha sido un grandulón intimidante, pero con un rostro bonito, combinación que atrae a las niñas; no obstante, ninguna se atreve a acercarse y, si lo hacen, él simplemente las ignora. Se ha rumoreado que le gustan los chicos, pero él no comparte con ninguno, así que lo último que escuché fue que le gustan los animales. ¡La gente está loca!

		Ese día estaba muy feliz porque conocería un nuevo lugar y vería las montañas, además de que amo nadar. Recuerdo que estábamos en un pequeño pero acogedor restaurante, cuando sentí un punzón en mi vientre. Lo ignoré y continué compartiendo con mis amigos, mas cuando estábamos paseando por la plaza, el dolor me atacó sin piedad.

		Me encorvé de lo tanto que me dolía, y como estaba un poco alejada —pues tiendo a distraerme y eso ha provocado que me pierda varias veces—, nadie de la escuela lo notó. Personas del lugar me rodearon para auxiliarme y yo tenía mucho miedo, entonces Ashton apareció de repente y me tomó del brazo.

		Él se quedó observándome por varios segundos y luego se quitó su chaqueta negra y la colocó sobre mi trasero, amarrándola alrededor de mi cintura. Estaba confundida y no entendía el porqué de cubrir mis glúteos, pero cuando me arrastró al baño de una tienda, lo entendí. ¡Me había llegado el periodo!

		Ese fue el día más vergonzoso de mi vida porque a mi menarquia se le ocurrió hacer llegada en un viaje escolar. Lo peor de todo es que Ashton tuvo que socorrerme y comprar toallas sanitarias, una ropa interior y un pantalón. Gracias a Dios ambos teníamos dinero.

		Ashton es un chico retraído, asocial y descortés; pero ha sido como mi ángel guardián, quien aparece en el momento en que más lo necesito; aunque nadie me cree cuando les cuento lo que él hace por mí. Sé que él me aprecia como amiga, de la misma forma en que yo lo aprecio a él.

		Ese día no me pude bañar en el río, pero tampoco me aburrí; Ashton me haló del brazo cuando nadie nos notaba y nos pasamos la tarde recorriendo el pueblo y hasta fuimos a una feria. ¿Ahora entienden la razón de seguir acosándole y vociferar que el chico raro de mi cuadra es mi amigo?
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		Capítulo 6

		 

		Mis manos se mueven de forma involuntaria, sudores fríos me recorren la frente y el estómago se me revuelve. Creo que vomitaré en cualquier momento. Miro a Ashton, quien está junto a Jenny sacando sus instrumentos de disección como si nada. Jenny es otra sangrienta, así que me imagino que su desagrado es porque le tocó hacer equipo con Ashton. Digamos que ella no lo soporta, hasta hemos tenido varios enfrentamientos porque yo lo defiendo de sus habladurías.

		Trago pesado y miro a Sandra, quien está tan nerviosa como yo.

		—Tú abres la rana y yo hago los apuntes —ofrezco con mi mejor sonrisa manipuladora, pero Sandra niega.

		—Te toca abrir a la rana a ti. Yo hice la presentación de PowerPoint para el trabajo de inglés. —Ella contraataca y suspiro, rendida. La profesora nos dice que empecemos y, por consiguiente, mi corazón late agitado. Miro a Ashton, quien está muy concentrado partiendo a la pobre rana en dos, y me lamento de que no me haya tocado hacer equipo con él.

		—Vamos, no es tan difícil. Ya todos empezaron y tú solo estás babeando por el chico raro; tu obsesión asusta.

		—¡¿Qué dices?! —grito espantada, ganando todas las miradas y el regaño de la maestra—. Yo no estoy babeando por Ashton y mucho menos estoy obsesionada con él. —Bajo la voz, pero todavía me miran y muchos de ellos murmuran con risas burlonas—. Y si crees que abrir una rana asquerosa en dos es fácil, ¿por qué no lo haces tú?

		—Pues porque es tu turno de hacer algo, siempre termino yo haciéndolo todo —se queja, cruza los brazos y yo la miro mal.

		Tomo el cuchillito, que ya olvidé como se llama, y lo acerco al cadáver de la señora rana o... ¿será un señor? ¿Tendrá una familia en la laguna esperando por él? ¿Habrá dejado a todas esas ranitas huérfanas y a la señora rana viuda? ¡Pobrecitos!

		Limpio una lágrima que se escurre por la mejilla y Sandra me mira como si estuviera loca. Esto es demasiado injusto, ¿cómo se atreven a matar al señor rana solo para que lo abramos y veamos sus tripas? ¿De qué nos servirá esto a nosotros?

		Limpio otra lágrima mientras escucho murmullos de risas; otra vez mis compañeros se burlan de mí. Miro a Ashton y me sorprende que me estuviese observando, su expresión es seria y, si no lo conociera, podría decir que se ve preocupado. Acerco el objeto que pincha y lo pego a la piel, creo que lo he hundido mucho. La sangre brota y Sandra me reclama por mi torpeza, pero yo solo puedo ver ese líquido rojo que cubre la pancita de la pobre rana.

		—¿Melinda? —Escucho la voz de mi amiga muy lejos y todo se torna confuso. Voy a caer cuando unos brazos fuertes me sostienen. Percibo un gran alboroto mezclado con risas, asimismo siento que me cargan y que el aire me golpea en la cara. Su respiración cálida me acaricia el cuello y creo que estoy soñando, aunque reconozco esa deliciosa colonia hasta desmayada.

		Siento que me ponen sobre un colchón y escucho personas hablar. El olor fuerte del alcohol llena mis sentidos y vuelvo en sí poco a poco.

		—¿Dónde estoy? —pregunto atolondrada y Ashton me mira aliviado.

		—Estás en la enfermería, te desmayaste en la clase —responde sosteniendo un algodón que tiene pegado a mi nariz. La enfermera entra y me hace unas cuantas preguntas, luego me dice que soy una cobarde, se ríe y se va dejándome avergonzada frente al escrutinio de Ashton.

		—Lamento que hayas tenido que venir a traerme..., soy una tonta. —Las lágrimas me cubren el rostro y me sorprendo cuando él me las limpia. Sus ojos azules me examinan con intensidad y no entiendo este punzón en el estómago. Oigo el tuntún de mi corazón que brinca como sapito cuando nuestras frentes se juntan. Creo que me voy a desmayar otra vez.

		—Está bien. —Me acaricia la mejilla. Creo que estoy alucinando. Ashton nunca da muestras de cariño, al contrario, las odia. Recuerdo que cuando éramos niños él se alteraba si me acercaba mucho. Miro sus lindos labios y me pregunto cómo se sentiría besarlos.

		No, no, no, no.

		No está bien que piense en esas cosas, Ashton y yo somos amigos y si él algún día se llega a fijar en una chica, no sería en una debilucha como yo. De seguro sería una mujer fuerte y seria, así como él.

		—Yo... —Me quedo sin palabras y no entiendo la razón. Tenerlo tan cerca me está enfermando, ¿será el efecto del alcohol? Ashton suspira y se aleja lentamente, mas yo agarro su rostro con mis dos manos y le beso la nariz. Siento como tiembla y me mira aterrorizado.

		—¿Ya te sientes bien? —pregunta con voz nerviosa y yo asiento.

		—Nunca ningún chico me ha besado... —¡Rayos! ¿Por qué le digo esto?—. Sería bueno practicar, en caso de que yo le guste a algún chico...

		—¿De qué rayos hablas? —Ashton me mira como si estuviera loca. 

		Rayos...

		¡Quiero que me trague la tierra!

		—Nada... Creo que estoy delirando, disculpa. No te iba a proponer que nos besáramos para que yo esté preparada cuando conozca a un chico. Ja, ja, ja. No, no te iba a pedir eso...

		Se supone que no debí haber dicho esto, así que no me queda de otra que hacerme la desmayada para soportar mi vergüenza. Me tiro en la camilla y escucho la risa ronca de Ashton. Me incorporo y me cruzo de brazos, pero verlo reír me hace sentir un no sé qué que me contagia, pues es muy raro que Ashton ría y, si hablamos de sonreír, eso nunca le he visto hacerlo. Ambos reímos como locos por un largo rato. ¿Les he dicho que quiero mucho a Ashton? Pues lo quiero tanto que a veces me confundo, pero eso es un secreto.
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		ESTOY MUY FELIZ PORQUE mañana es domingo y será la presentación de ballet en el teatro que está en el centro. Voy dando saltos y practicando uno que otro paso por toda la cuadra. Toco el timbre y Ron me recibe con una gran sonrisa. Ron es un chico de cabello castaño con ojos azules claros; tiene un lunar grande en la mejilla derecha que siempre me apetece tocar. Él es alto y delgado, y suele vestir casual.

		Me alza por la cintura y me besa en las mejillas varias veces. El carraspeo de Ashton capta mi atención, por lo que me remuevo entre los brazos de Ron para que me suelte, pero el muy tarado me aprieta más a él. No entiendo la razón de mi nerviosismo ni el porqué de sentirme incómoda de que Ashton me vea así con él.

		—¡Suéltame ya! —Le pego en los hombros, pero el muy tonto se ríe en mi cara.

		—No, bella mariposa.

		—¡Déjate de juegos y suéltame! —Me remuevo con más fuerza, me frustra que me apriete tanto. No sé por qué Ron a veces se comporta como un idiota, pero puede llegar a ser muy desagradable cuando se lo propone.

		—Te suelto si me das un beso. —Hace el intento de besarme, por lo tanto, giro mi rostro al lado contrario.

		—¡No estoy jugando! ¡Suéltame! —Las lágrimas me llenan los ojos y parece que a él le divierte eso. Me aprieta tanto que siento que me falta el aire, se acerca para besarme, pero Ashton lo empuja.

		—¡Deja de ser tan infantil y suéltala! —Agrando los ojos al ver lo alterado que está Ashton. Su pecho sube y baja con dificultad y tiene la mandíbula y los puños apretados.

		—¿Qué vas a hacer si no la suelto? —Ron me pone a un lado y se para en frente de él de forma provocativa—. ¿Vas a matarme como la asesina de tu madre mató a...? —Ron no termina de hablar porque Ashton lo golpea en el rostro. Se va a armar una pelea. Me pongo en frente a ellos y en ese mismo instante aparece la señora Morris.

		Gracias a Dios...

		—¿Sucede algo? —Ella mira a los chicos amenazante y Ron niega frotando su mano sobre la cara.

		—No, mamá. Todo está perfecto. Es lo que tenemos que fingir desde que recogiste a esta escoria y lo trajiste a casa sin importarte nuestra maldita opinión.

		Ron sale de la casa estrellando la puerta y la señora Morris nos mira angustiada.

		—¿Estás bien, cariño? —Se dirige a Ashton y él asiente con expresión ida—. No le hagan caso a Ron, él tiene un temperamento fuerte, mas no es un mal chico, él solo es un poco celoso. —Ella sonríe con amargura, yo solo asiento.

		—Vine a ver a Lali. —Me dirijo a Ashton, quien suspira incómodo.

		—No se llama Lali. —Se encamina por el pasillo y, como siempre, yo lo sigo. La señora Morris grita si queremos algo de comer y yo le respondo que sí. Camino detrás de Ashton hasta su habitación, quien, una vez adentro, se sienta en el piso seguido de mí. Me pongo a su lado y le levanto el mentón para que me mire.

		—¿Estás bien? —pregunto, tratando de que mi preocupación no sea muy obvia. Nunca me ha gustado el trato que Ron le da a su primo y sé que todo ese rechazo a él le afecta, aunque se hace el desinteresado.

		—¿Tú lo estás? —pregunta sin mirarme mientras acaricia al gatito.

		—Sí, gracias por defenderme. Eres como mi ángel guardián o mi apuesto guardaespaldas.  Porque eres tan lindo que pareces un actor de cine, entonces yo sería la chica mimada que su padre rico quiere proteger y te contrata a ti para ser mi guardaespaldas y que me cuides de los que me quieren secuestrar para pedir rescate o vengarse de mi padre; nos enamoramos y nos besamos... —Me tapo la boca al percatarme que estoy hablando de más y quiero desaparecer. ¿Por qué últimamente solo pienso en besar a Ashton? ¿Serán las hormonas adolescentes?

		—Hablas demasiado y muy rápido, no entiendo lo que dices —gruñe como siempre. Por mi parte le toco en el hombro como respuesta. Siento como corrientes eléctricas azotan mi cuerpo con ese simple contacto, por lo tanto, quito la mano con prisa. Tomo al gatito y lo lleno de besos para disimular mi vergüenza.

		—No beses al gato —gruñe.

		—Eres un pesado gruñón. ¿Verdad, Lali? Tu papi es un gruñón aburrido.

		—Arg... No se llama Lali. Ya lo revisé, es macho.

		—¿Le viste sus cositas? —Subo y bajo las cejas, mas él niega fastidiado.

		—Como sea...

		—Entonces, se va a llamar Lalo.

		—No.

		—Ummm... ¿Mailon?

		—Arg...

		—Entonces, Barney.

		—No le pondrás Barney a mi gato. Se llama Leonardo.

		—¿Ah? Leonardo no es un nombre de gato. —Me cruzo de brazos y hago un puchero.

		—Como sea.

		—¡Ya sé! Se llamará Ed. —Aplaudo porque Ashton se queda en silencio, lo que significa que está de acuerdo. Abrazo al gatito, pero este sisea y me ataca. Río como loca, entonces el gato se va corriendo y se esconde debajo de la cama. Asomo la cabeza y Ed se echa para atrás, ¿está huyendo de mí?

		—Deja al gato en paz. —Ashton me hala por el brazo, pero yo me suelto con tristeza.

		—Ed no me quiere —sollozo por el gran dolor que siento en mi corazón y Ashton suspira con hastío.

		—El gat... Ed te quiere, pero debes ser menos intensa y no asustarlo. Cuando se calme volverá y será tu oportunidad de acariciarlo sin gritar ni abrazarlo fuerte.

		—Está bien, guapo. —Tapo mi boca con nerviosismo, mientras que Ashton me observa como si yo tuviera dos cabezas. 

		Lo miro a los ojos y mi boca se abre de más, solo espero no estar babeando. ¿Por qué Ashton se ve tan lindo últimamente? ¿Qué pasaría si le pido que seamos novios y nos demos besitos? Siento el ardor en las mejillas y hago algo que está mal, muy mal. Me acerco a él y toco mis labios con los suyos; sin embargo, no hago nada más. Es que no me puedo mover y la respiración me falla. Espero su reclamo, pero este no llega y seguimos así, con nuestros labios rozando y nuestras respiraciones aceleradas.

		—¡Chicos, aquí les traje pastel! —Doy un salto del susto y Ashton oculta la mirada—. ¿Interrumpo algo? —La señora Morris sonríe con picardía, pero yo niego varias veces y agito los brazos llena de nervios.

		—No, no, no... Ashton me estaba soplando el ojo porque se me metió una basurita. —Me froto los ojos de forma brusca hasta que Ashton me detiene.

		—Te vas a sacar los ojos, loca.

		—Perdón... —Ya no sé ni lo que digo, así que me levanto del piso y corro fuera de la habitación.

		Ashton

		Aún estoy impresionado con el movimiento de Melinda. Esa empalagosa de seguro apostó con sus amigos a que me besaría. ¡Niña tonta! La veo salir asustada y a mi tía encogerse de hombros con confusión.

		—Se fue sin comerse el pastel. —Hace un mohín y yo gruño. Tomo las dos porciones y me dirijo a la casa de la empalagosa. ¡Qué fastidio! Toco el timbre y su madre me recibe.

		—Vine a traerle este pedazo de pastel a Melinda —informo con vergüenza ante su sugerente escrutinio, acompañado de una amplia sonrisa.

		—Melinda está sentada bajo el árbol del patio, ve.

		Me dirijo allí y me quedo un rato observando a esa empalagosa. La brisa de la tarde le levanta algunas hembras de su cabello largo, que ella trata de aquietar detrás de sus orejas, pero no tiene éxito. Es inevitable este nerviosismo al acercarme, ¿de verdad esta niña quería besarme?

		—Dejaste tu pastel —mascullo con tono molesto—. ¿Para qué aceptaste la comida si la ibas a dejar tirada? ¡Eres tan rara! —Quiero reír ante su cara de espanto al percatarse de mi presencia. Ella toma su porción con manos temblorosas y empieza a comer con una sonrisa de satisfacción. De seguro ya se olvidó de todo el drama que hizo minutos atrás. Así es esta empalagosa.

		Entre miradas furtivas me entretengo observando la manera en que disfruta el postre, por alguna extraña razón, verla tan alegre me gusta.
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		Capítulo 7

		 

		Ashton

		Entro mirando a mi alrededor con recelo y un poco distraído con la oscuridad del lugar, donde pequeñas luces de colores me permiten ver a los demás como si fuesen siluetas. Busco un asiento apartado de las personas que me conocen y me recuesto. Las sillas acolchadas son cómodas y, pese a los murmullos de las personas emocionadas, se sentiría bien dormirse aquí.

		Luces proyectan al frente donde solo se muestran unas gigantes cortinas de color vino; una mujer rubia y muy delgada, vestida con mallas y un moño en el medio de la cabeza, se para en frente con un micrófono. Se presenta como la señorita Lassarre y, a juzgar por su acento, debe ser francesa.

		Los aplausos y alaridos de familiares golpean mis oídos y me arrepiento de estar aquí. No entiendo por qué rayos vine, pero me siento ridículo ahora mismo. Saco el pequeño peluche rosa que compré antes de venir y lo acaricio, la empalagosa gritará como loca cuando se lo dé, ya me puedo imaginar su ruidosa risa. Borro la sonrisa de mi cara con una mueca, me asusta lo que estoy sintiendo y soy consciente de que no sería correspondido. 

		Ni siquiera puedo dar muestras de cariño.

		Sacudo la cabeza para alejar esos estúpidos pensamientos. Rosita azucarada es una niña sana y feliz, nunca ha tenido las carencias que yo ni ha saboreado la maldad. Ella es pura e inocente, un huracán diabético con una risa sincera y llena de sentimientos. Yo, sin embargo, soy todo lo contrario. Es una estupidez siquiera imaginarme una relación con ella.

		Aprieto el muñeco y lo guardo dentro de mi chaqueta. Suspiro por el temor y la expectativa. ¿Y si se resbala y se da un mal golpe? ¿Qué sucedería si ella tiene pánico escénico y se congela en medio de la presentación? No, esa niña podría padecer de todo, menos de miedo escénico. Mis pensamientos se alejan cuando un grupo de niñas pequeñas salen. Busco a Rosita rosadita, pero no la veo.

		Después de varios minutos de ver niñas disfrazadas de duendes, flores y todas esas pendejadas, los párpados me pesan y quiero dormir. ¡Esto es tan aburrido! No sé en qué rayos estaba pensando cuando entré a este lugar. Agrando los ojos cuando un bailarín vestido de bestia sale y baila junto a las chiquillas. 

		¿Es en serio? 

		No puedo evitar observar a las mujeres que parecen ser las madres de las niñas, porque están llorando mientras graban o hacen fotografías; esto es muy cursi y desagradable. La bestia sale del escenario y las luces desaparecen. Música alegre resuena en el lugar y una luz blanca se proyecta en el centro. La boca se me abre y los ojos siguen su figura por todo el escenario. Allí está ella, grácil y hermosa. Sus movimientos son suaves y ágiles, ella irradia delicadeza y belleza, alegría y colores. Ella es la mujer más bella y con el corazón más noble que he conocido en toda mi vida, ella es mi primer...

		Salgo deprisa para que nadie note mi presencia, aún estoy impresionado por lo bien que baila Melinda, ella parece toda una profesional y su baile te hipnotiza, simplemente no puedes dejar de mirarla.
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		MELINDA

		¡Estoy tan emocionada! Toda mi familia está aquí dándome apoyo, incluso mis hermanos vinieron. Los Morris son tan cercanos a nosotros que los siento como a mis tíos. Los observo a todos y la decepción me golpea al notar una silla vacía, Ashton no vino. Soy una tonta al creer que lo haría, de todas formas; él siempre me trata con indiferencia. Respiro tratando de alejar toda negatividad y tristeza, mi familia y amigos están aquí y es lo único que necesito.

		Es extraño, por alguna inexplicable razón mi baile salió mejor porque sentí a Ashton observarme; es loco, pero percibía su mirada quemarme mientras estaba en el escenario; al parecer, me equivoqué. Después de la presentación, mis padres me abrazan llenos de emoción, mamá limpia una lágrima que le resbala por la mejilla y me apapacha con fuerza.

		—¡Eres muy talentosa, Melinda! ¡Estoy tan orgullosa de ti, cariño! —dice entre sollozos.

		—Ratita, eso fue genial. —Mis hermanos se acercan y desarreglan mi cabello. Después de que mi familia y los Morris me terminan de saludar, Ron se me acerca y me besa en la mejilla.

		—Reflejaste en ese escenario lo que eres: una hermosa princesa. —Ron me abraza y yo le correspondo. Entonces Kim, Sandra y mis hermanos empiezan a mofarse de nosotros. Tarados.

		Después de cambiarme, salgo del teatro, pues todos me esperan afuera para comer. Ya es medio día y mi estómago me está reclamando por comida; agradezco que mi metabolismo sea rápido y que la naturaleza decidiera que yo fuera un palillo, puesto que me encanta comer. Soy testigo de cómo muchas compañeras deben hacer dietas muy rígidas para mantener la figura, dado que en el ballet se exige estar en forma.

		Salgo del teatro y choco con alguien, pues como siempre lo hago corriendo. Mi corazón palpita con agitación y mis lágrimas quieren salir al ver a Ashton frente a mí con un lindo osito rosa en las manos.

		—H-Hola —tartamudea. En cambio, yo sonrío para no llorar.

		—Viniste. Ya se terminó, pero gracias de todas formas.

		—No acabo de llegar... —Mira a los lados y luego sus ojos me escudriñan con intensidad—. En realidad, vi toda la presentación empalagosa y cursi. Te veías muy linda. Felicidades, lo hiciste muy bien.

		Me quedo petrificada en mi lugar. No puedo creer lo que acabo de escuchar. ¿Ashton vio la presentación? Más increíble aún, ¿me está elogiando? Él extiende el osito en mi dirección mientras me esquiva la mirada. Su expresión es desinteresada, pero sé que está sonrojado. Creo que conozco mucho a mi mejor amigo. Tomo el muñeco y empiezo a saltar como una loca, dado que Ashton me mira mal, me detengo. Sé que él odia las muestras de cariño, sin embargo, no me puedo controlar más: abrazo a Ashton con todas mis fuerzas, nunca antes me había atrevido a abrazarlo con tanta intensidad.

		Ashton

		Sus brazos me aprietan con tanta fuerza que creo que me exprime. Siempre he temido a las muestras de cariño, bueno, desde esa vez. Nunca permito que me abracen, besen o toquen, y cuando Melinda llegó a hacerlo algunas veces, la traté mal gracias a lo mucho que me alteraba cuando lo hacía.

		Un abrazo me pone nervioso, me da temblores, me hace sudar, me revuelve el estómago y me provoca escalofríos. Suelo reaccionar de forma violenta y muchas veces salgo corriendo, dependiendo que tan intensa sea la muestra de cariño. Sin embargo, en este momento, no siento nada. No hay deseos de huir ni de llorar, no hay temblores ni escalofríos, simplemente, no siento nada.

		Melinda

		Creo que estoy soñando. Ashton se ha quedado quieto en su lugar, no me ha reprochado ni ha actuado fuera de sus cabales; solo está quieto y en silencio, ido en sus pensamientos. Me aparto avergonzada y le pido disculpas por mi arrebato, él asiente ensimismado y lo halo del brazo. Me lo llevo a rastras junto a los demás y Ron me mira feo cuando lo ve.

		—Ashton, viniste —comenta la señora Morris con sorpresa y la tensión se hace presente. Todos observan a Ashton con extrañeza y me siento un poco incómoda, debe ser difícil que los demás te vean de forma rara.

		El almuerzo pasa divertido y me río mucho con mis locos hermanos y sus anécdotas de la universidad. Ashton se mantiene en silencio, como siempre, lo conozco demasiado como para saber lo incómodo que está. No quiso ordenar comida y eso me preocupa, no puede estar sin comer todo el día.

		—Melinda, tengo algo para ti. —Ron suelta de repente y me mira con una sonrisa que me revuelve el estómago—. Toma, esto es una pulsera de oro blanco, digna de ser llevada por una hermosa dama como tú. Ponla en tu delicada muñeca y de paso quítate esa basura y bótala.

		Ron apunta en dirección a la pulsera rosada que me regaló Ashton cuando éramos niños; por inercia acaricio la prenda que tengo conmigo desde ese día y que nunca me he quitado; por su lado, Ashton solo me mira como esperando alguna acción de mi parte. No puedo descifrar su escrutinio, pero me duele el pecho.

		—Ron, cuida tus modales —lo reprende la señora Morris y, como respuesta, él entorna los ojos.

		—Primo, puedes pedir. No te preocupes por lo caro de los platos, te estamos invitando, sabemos que no podrías pagar en un lugar como este. —Miro a Ron con odio, siempre hace lo mismo. Los Morris lo regañan y mi familia observa a Ashton con pesar, a ellos no les gusta que humillen a las personas. Aprieto la mano de Ashton por debajo de la mesa y lo miro a los ojos. Él suspira y se levanta de su asiento.

		—Gracias por la invitación, pero debo irme ya. —Se retira y mi corazón duele por el vacío de su ausencia.
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		1 AÑO DESPUÉS...

		Estoy muy feliz porque Ashton cumple años hoy. Es lo único bueno de esta semana, puesto que ya empezaron las clases. Fueron unas vacaciones productivas debido a que trabajé junto a Ashton en la ferretería, lástima que ya no podré hacerlo, puesto que mis padres dicen que si trabajo no voy a tener tiempo para estudiar.

		Por lo menos este es el último año. 

		Ojalá que pueda estudiar en la misma universidad que Ashton. ¿Les digo un secreto? Hace unos meses —en mi cumpleaños diecisiete, para ser exactos—, descubrí que me gusta Ashton. Sí, caí en los brazos del amor y es triste no ser correspondida.

		Por suerte el autobús no me dejó tirada como la mayoría de veces y hoy voy  temprano. Veo a un grupo de estudiantes hablando de forma acalorada, eso de seguro es un chisme caliente. Me acerco y ahora sí estoy convencida de que es un chisme: Karen es la cabecilla de la conversación.

		—Hola, chicos. ¿Qué sucede? —saludo con mi sonrisa de siempre y Sandra me abraza de forma dramática.

		—Amiga, debes tomártelo con calma. —Ruedo los ojos ante su drama para luego saludar a Jenny, quien se ha unido al grupo.

		—Empalagosa, perdiste. —Enfoco mi atención en Jenny, confundida con lo que me acaba de decir.

		—Tus acosos no dieron resultados, Melinda. —Karen me aborda y yo sigo confundida. No entiendo por qué todos me miran con sorna y me atrevería a decir que algunos expresan lástima.  Me encojo de hombros ante esta extraña situación.

		—¡Hola, perdedores! —¿Paola nos está saludando? Eso es extraño, pues esa niña se cree tan importante que solo habla con su grupo exclusivo de amigos—. Ya deben saber el chisme, envié las fotos por el chat para que vean con sus propios ojos la verdad. Niña —se dirige a mí—, es momento de que te alejes de mi novio.

		—¿De qué estás hablando? —La confronto llena de confusión y ella se me para en frente, de forma provocativa.

		—De Ashton, cariñosamente «el Freak». Es mi nuevo novio y espero que te alejes de él.

		Bien, ese fue un buen chiste. Me carcajeo en su cara ante tal barrabasada, no obstante, mi risa va desapareciendo poco a poco cuando ella saca su teléfono celular y pone la pantalla frente a mis ojos; y, en su lugar, muestro consternación. ¿Ese es Ashton? ¿Es ese el chico raro de mi cuadra que no deja que nadie lo toque? ¿Por qué él y Paola se están besando en  esa foto?

		Aunque mis ojos se llenan de lágrimas, aún no lo acepto. Ese puede ser cualquier otro chico y no mi Ashton.

		—No es Ashton. Él nunca se besaría con una bruja como tú.

		—Ja, ja, ja, ja. ¡Qué graciosa! Claro que es él. Tú eres tan obsesiva que te niegas a ver la realidad. Despierta, perdedora. Ashton nunca se fijaría en una cosa rara como tú, es más, ningún chico en su sano juicio se fijaría en ti. Eres tan fea y desabrida, además de fastidiosa y acosadora.

		—No soy acosadora, Ashton es mi amigo.

		—¡Por favor, niña! Todos aquí sabemos que Ashton vive huyendo de ti porque no te soporta, pero estás tan enamorada de él que no ves lo obvio. ¡Aléjate de mi novio!

		—¡Él es mi amigo! Ashton no huye de mí, ¿cierto, chicas?

		Miro a mis amigas en busca de apoyo, pero ellas se observan unas a otras con pesar. Meneo la cabeza con decepción, voy a hablar, mas Jenny se adelanta.

		—Melinda, debes reconocer que vives detrás de Ashton como perrita moviendo la colita cada vez que lo ves. Creo que es hora de que lo dejes en paz y seas una chica normal.

		No lo puedo creer. Pero ¿por qué me sorprendo? Jenny siempre ha sido ruda conmigo. Miro a Karen, mas ella corrobora las palabras de Jenny. Entonces mi esperanza de amistad queda en manos de Sandra, quien me hala del brazo y me lleva a rastras al baño.

		—Debes olvidarte de ese chico —dice de repente, entonces dejo salir las lágrimas con libertad—. Debes tener dignidad, Melinda.

		—Pero...

		—Sin peros. Melinda, eres una chica linda y muy cariñosa, te mereces a alguien que te quiera de verdad. No está bien que te aferres a un chico que te trata con indiferencia.

		Suspiro. No digo nada porque no tiene caso, entonces decido buscar a Ashton y que él me aclare todo. Corro por los pasillos y mi corazón late agitado cuando lo vislumbro frente a su casillero; él es tan apuesto... Me acerco con temor ante la anticipación de su respuesta, ¿y si Paola dice la verdad? Al percatarse de mi presencia, Ashton suspira del hastío al instante. Vaya, al parecer sí le soy una molestia.

		—Ashton... —Juego con los dedos y él arruga el rostro—. ¿Tú y yo somos amigos?

		—Ummm...

		—¿Podrías responderme, por favor?

		—Yo no tengo amigos...

		—Entiendo —lo interrumpo llena de coraje—. Entonces he sido una molestia en tu vida. Perdón por ser una tonta y acosarte, no fue mi intención fastidiarte con mi presencia. Ah, felicidades por tu noviazgo.

		La cara de Ashton es un poema. Se queda en silencio mirándome con asombro, tal como estoy yo, en completo mutismo frente a él y esperando su negación al asunto de la novia, pero no dice nada. Mi corazón duele, dicen que el que calla, otorga. Las lágrimas me mojan las mejillas y la rabia me nubla la razón.

		—Como sea... No tengo tiempo para esto —dice rompiendo el incómodo silencio. 

		Yo me quedo sin palabras gracias a esta impotencia que me aprieta el pecho y me provoca un nudo en la garganta. Se aleja inexpresivo mientras yo me rompo por dentro. Te voy a olvidar, Ashton Morris, y te juro que jamás volveré a buscarte.
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		Capítulo 8

		 

		Gotas de dolor me acarician la piel, me corren desde los ojos hasta el final del mentón; un cosquilleo junto a una leve picazón me provoca el querer rascarme las mejillas. Froto las manos sobre estas y, al instante, siento el alivio repartirse en toda el área.

		Se supone que hoy debería ser un día lindo, puesto que es el cumpleaños de Ashton; yo hasta le compré una linda chaqueta negra como a él le gusta e hice un álbum de fotos de los dos. El escozor en los ojos provoca que frote mi mano sobre este, hipeo por el llanto y me recuesto en la cama.

		Ashton debe estar enojado, siempre es así cuando llega su cumpleaños. Recuerdo que él suele alejarse más de lo regular, no obstante, yo lo persigo para subirle el ánimo. Una vez, en su cumpleaños número trece, la señora Morris le preparó una fiesta. El resultado sorprendió a todos debido a que, cuando él vio todo decorado y la casa llena de personas, empezó a romper y tirar las cosas a su paso; deben imaginarse lo asustados que estaban todos los presentes y, por supuesto, eso provocó más inventos en la cuadra. Yo no me asusté, al contrario, sentí mucho dolor y quise llorar junto a él, pues en mi pecho pude percibir que algo lo atormentaba.  Y así sucede en todos sus cumpleaños.

		Me siento de golpe en la cama cuando la actitud de Ashton cobra sentido. Es obvio que él estaba de mal humor y triste. Me levanto con prisa y busco el regalo.

		Sé que soy masoquista a veces, pero hay algo en mi pecho que no me permite alejarme de él; nadie entiende a Ashton y todos creen que es peligroso y raro. Sin embargo, yo he visto más allá de su apariencia desinteresada y ruda, él está asustado y triste. No me importa si Ashton es novio de Paola, eso no quita que sea mi amigo, aunque él me guste.

		—Hola, Melinda. —La señora Morris me saluda y yo le sonrío como respuesta. Entro a la casa, sonrojada, y cuando la encaro me encuentro con su mirada triste y pesarosa—. Ashton está en su habitación, pero... —Mira las manos con nerviosismo—. Sabes cómo se pone en este día... 

		—Lo sé —la interrumpo—. ¿Puedo pasar? —pregunto decidida porque no quiero escuchar nada negativo referente a él. 

		Ella asiente no muy segura, mas no le doy tregua, de inmediato me pierdo en el pasillo. Mi corazón late con tanta fuerza que siento que se va a salir del pecho, asimismo la respiración se me entrecorta y las manos me tiemblan. Tengo muchas ganas de verlo, pero al mismo tiempo estoy molesta. ¿Será verdad que es novio de esa bruja? ¿Por qué la escogió a ella si se burlaba de él cuando éramos más jóvenes? 

		Toco la puerta y un escalofrío me recorre cuando Ashton abre. Nuestras miradas se conectan y me percato de sus ojos enrojecidos e hinchados.

		—¿Qué haces aquí? —Su voz suena rasposa, es obvio que estaba llorando.

		—¿Puedo pasar?

		—Ummm...

		—Por favor...

		—Como sea...

		Se hace a un lado y yo entro con timidez. No sé qué rayos estoy haciendo, se supone que estoy enojada con él y que juré no volver a buscarlo. Pero ¿por qué siento que me necesita?

		—Te traje esto... —Extiendo la caja decorada de negro y azul con miedo; él, por su parte, la toma haciendo una mueca y la pone sobre la mesa, acto seguido, se sienta en el piso y recuesta la cabeza en la cama. Yo lo imito y, al instante, Ed se acuesta a mi lado; le paso las manos sobre su peludo cuerpo y la sensación es muy relajante. Mi piel se eriza al sentir su ronroneo; su calor me relaja la palma y siento un cosquilleo cuando sus pelos se frotan contra mi piel.

		—¿Cómo te sientes? —me reprendo por preguntarle eso. Ashton se limita a mirar a la nada.

		—¿Para qué viniste? —Frunzo el ceño al escucharlo, respiro varias veces para no insultarlo y le toco el hombro. Me sorprende que no me haya quitado la mano como suele hacerlo, es por esto que me aprovecho de la situación y me acerco un poco más. Su colonia me recibe y cierro los ojos ante el delicioso olor—. Deja de olerme, eres tan rara.  

		Abro los ojos avergonzada al sentirme descubierta. Las mejillas me arden.

		Él me mira con tristeza, en cambio yo siento que me desmayaré en cualquier momento al tenerlo tan cerca.

		—Q-Quiero pasarme la tarde contigo hoy, como no te toca trabajar...

		—Ummm... Creí que estabas enojada.

		—Lo estoy.

		—¿Por qué viniste, entonces? No tiene sentido y no está bien que estés aquí. Si te soy sincero... no está bien que pretendas ser mi amiga, yo soy... peligroso.

		Aparta la mirada mientras yo abro la boca de la impresión. Ashton nunca me había hablado con tanto sentimiento y, a este punto, no sé si emocionarme o llorar.

		—No eres peligroso, en realidad me siento segura a tu lado. Tú siempre me has protegido y ayudado, me sacas de apuros cuando lo necesito... Yo te quiero mucho, Ashton.

		Las lágrimas me recorren las mejillas y él me mira con los ojos cristalizados. Es la primera vez que me muestra sus verdaderas emociones, es la primera vez que no tiene una capa protectora ante mí. Tomo sus manos y me percato de cómo se estremece ante el contacto, tiembla un poco y me mira con lágrimas en los ojos. Me acerco tanto que nuestras respiraciones se mezclan, miro sus labios, solo quiero probarlos. Yo nunca me he besado con nadie, creo que en el fondo he guardado ese primer beso para Ashton, pero él es tan raro que no le gustan esas cosas.

		Nuestros labios se rozan, por lo que ya no lo soporto más, los pruebo con torpeza y temblores. Mi corazón late a mil y siento que me dará un paro respiratorio, pero ignoro todo eso y me aferro a su boca; sé que es un beso inexperto y puede que Ashton la esté pasando muy mal, solo espero que no se enoje mucho.

		Aprieto sus labios con los míos y un extraño cosquilleo me recorre desde la cabeza hasta los pies, corrientes golpean mi cuerpo y escalofríos me estremecen. Sus labios suaves y carnosos me provocan morderlos y lo hago. Él abre su boca, sin embargo, no hace nada más; sé que está estático por la impresión.

		Acaricio su barbilla e intensifico lo que debería ser un beso, pero puesto que soy la única haciendo movimientos, es más como una intrusión. Continúo, aunque no me corresponde, sigo saboreando esos labios, aprendiendo a cómo besar. Después de un rato pierdo la esperanza de que el beso sea recíproco, por lo que me aparto de él avergonzada, creo que un poco humillada. Por más que moví la boca contra la de él, no hizo nada. No me correspondió, razón suficiente para sentirme tonta. Me levanto con nerviosismo, soy consciente de que lo he arruinado.

		Retrocedo el paso mientras las lágrimas me mojan el rostro, Ashton se levanta del piso como si despertara de un sueño y me mira lleno de confusión y con el ceño fruncido. Él avanza, mas yo reculo; estoy temblando del miedo y no sé cómo terminará esto, así que hago lo que mejor sé: huyo.

		Abro la puerta y salgo de la habitación como si fuera una loca. Corro. Sí, estoy corriendo por mi vida. Siento que me persiguen y ahogo un grito al descubrir a Ashton venir tras mí.

		¡Ay, no! 

		Salgo de la casa de los Morris a gran velocidad, no puedo dejar que me atrape. Abro la puerta de la casa y me apresuro a mi habitación. Cierro con el seguro y me recuesto de la puerta, espantada.

		—Melinda, cariño. —Mi madre toca la puerta. Me tapo la boca para amortiguar el grito que brota de mí por el susto—. Amor, Ashton te vino a visitar. 

		¿Qué hago?

		Abro para decirle a mi mamá que no estoy de humor para verlo, sin embargo, me llevo una sorpresa que amenaza a mi cordura. Salto del miedo cuando me encuentro con el rostro de Ashton medio molesto. ¿Dónde está mi mamá? ¿Cómo se atreve a irse? Voy a cerrar la puerta, pero Ashton me lo impide y se abre paso. ¡Estoy tan asustada!

		—S-Sal de mi habitación —tartamudeo por los nervios mientras él cierra al terminar de entrar. Muerdo mi labio inferior y junto mis manos. 

		—Hazlo de nuevo.

		Bien, ya me volví loca. Miro a Ashton incrédula, ¿acaso dijo que lo besara de nuevo? Ay, Dios, creo que me va a dar de todo.

		—¿Por qué me pides eso?

		—Por favor...

		Este chico es tan raro. Se me acerca con lentitud, creo que parezco de gelatina a causa de los nervios y, antes de poder reaccionar, me levanta el mentón y acorta la distancia de nuestros rostros. De verdad, siento que quiero vomitar o hacer pipí.

		—Ashton... —Sus labios me silencian.

		¡Ay, no! Esto no puede ser real...

		Yo creo que estoy soñando, delirando o alucinando, pero esto no puede ser verdad. Sus movimientos inexpertos me causan ternura, razón por la que intento corresponderle, pero soy tan mala como él. Sus labios chupan los míos y todo mi cuerpo reacciona, es tan delicioso que podría quedarme así para siempre. No sabía que besar fuera tan lindo y rico.

		Ashton sostiene mi nuca y nuestro beso se vuelve más intenso; nuestras salivas mezcladas, su respiración sobre mi rostro, sus labios ricos provocando un cosquilleo agradable en los míos y su sabor mentolado me transportan a las nubes. El sonido de nuestras bocas me hace sentir cosquillitas en la piel y la intensidad con la que él me saborea es gloriosa. Mi corazón está abierto como un libro ante él; lo beso desde lo más profundo de mi ser, dándole a entender cuánto lo amo, porque sí, amo a Ashton Morris más de lo que puedo amar a otra persona. Con él he compartido mis momentos más íntimos y vergonzosos; Ashton me ha enseñado muchas cosas y ha sido mi amigo desde que me salvó de los matones.

		Lo amo. Más allá del romance o la atracción física. Es un amor puro y sin egoísmo. Un amor que se ha construido de años de amistad, de conocernos más allá de las palabras y las fachadas. Te amo, Ashton Morris, aunque tal vez tú no sientas lo mismo que yo. Es probable que nadie crea que esto pueda ser amor porque aún soy una niña y no tengo experiencia.

		Su lengua lame mi labio inferior y me sonrojo; no sé qué más hacer con su boca, además, los labios me han empezado a doler; es entonces cuando la lengua de Ashton acaricia la mía y cositas raras me exaltan; no conozco esas sensaciones, pero son agradables y me ponen muy caliente. Imito esos movimientos y nuestras lenguas juguetean, entonces Ashton gruñe y me abraza. Ahora sí estoy sorprendida, es la primera vez que Ashton abraza a una persona, yo nunca lo había visto hacerlo. Me aprieta fuerte como si temiera que desapareciera de su lado, como si no creyera que fuera real. ¿Es normal percibir lo que la otra persona siente? Porque puedo experimentar su temor, su miedo al abandono, su miedo a hacerme daño.

		Ashton inhala mi perfume y oculta su rostro en mi cuello, unas lágrimas calientes me mojan la piel y la presión de su llanto me provoca abrazarlo. Lo aprieto fuerte para que sepa que estoy con él, que lo acepto y entiendo que sufre y que fue difícil; que lo puede superar, que la felicidad le puede tocar a él y que merece ser amado. No sé cuánto tiempo estamos así, creo que no le había prestado atención al calambre en mis piernas por la estática posición y por el peso de Ashton hasta este momento. Como si adivinara mi incomodidad, él se aparta, me toma el mentón con sus dos manos y me mira como si nada de esto fuera real.

		Acaricio su mejilla y le sonrío, él me da un beso corto y suave en los labios y ese gesto derrite mi corazón y me quema la piel. 

		Es tan agradable.

		Beso la comisura de sus labios y él junta nuestras frentes. 

		Su respiración me quema la nariz.

		Miro hacia arriba, buscando su mirada azul, y él me pellizca en la mejilla. Me río por lo infantil del gesto y sucede algo que me hace creer que estoy soñando y tengo miedo de despertar: sus labios se han extendido convirtiéndose en la sonrisa más hermosa que he visto en mi vida. ¡Ashton está sonriendo! Miro sus ojos llena de impresión y la paz que reflejan me tranquiliza, creo que Ashton dejó caer un gran peso con el que había cargado todos estos años.

		—Gracias, empalagosa... —Me acaricia las mejillas con los pulgares. Estoy confundida, pues no sé qué me agradece, pero lo apapacho con fuerza, provocando que su risa cosquillee mi cuello.  
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		ASHTON

		Estoy recostado sobre las piernas de Melinda, quien está sentada en el piso frío. Me he quitado la chaqueta, por lo tanto, mis brazos están descubiertos debido a que llevo una camiseta de tela fina y mangas cortas. Sus dedos delgados rozan la piel de ellos y un estremecimiento me recorre todo el cuerpo; mi piel se llena de un hormigueo que empieza desde donde me rozan sus dedos, hasta la coronilla de mi cabeza y la punta de los dedos de mis pies descalzos. Sí, me he quitado los zapatos.

		Ella tararea una canción suave que inunda mis oídos; cierro los ojos ante la sensación. Escucho el aire que sale desde su pecho y suena como un susurro junto a una voz melodiosa y fina:  «Hum, hum, hum... Sssshhh ... Hum, hum, hum... Sssshhh...».

		Los vellos se me erizan y mi corazón late más pausado. Sus dedos paran y el cosquilleo de mi piel se va esfumando poco a poco; un punzón en el pecho me advierte de una nueva caricia, las yemas de sus dedos rozan mis mejillas y la sensación es más intensa y el cosquilleo más profundo. Siento como mi cuerpo se relaja y me pierdo en una dimensión donde solo existen las sensaciones. El tarareo que susurra, el olor a fresas que ella emana, la calidez de su cuerpo, como su pecho sube y baja cuando respira y me imagino el aire caliente salir de su nariz, más el susurro de su aliento cuando las notas dejan su garganta y su boca se abre; todo eso provoca escalofríos en mi cuerpo y un sentimiento cálido en el pecho. Imagino la humedad de su boca y el sonidito de sus labios al emanar el tarareo que suena como brisa suave y delicada. Un silbido dulce y melodioso...

		Hermoso...

		Sus dedos se mueven rítmicos sobre todo mi rostro; cosquillas y un hormigueo sobre esa piel me hace sonreír; es delicioso el roce, combinado con la canción sin letras, la temperatura cálida, el olor a fresas y el susurro de su respiración. Poco a poco cierro los ojos y las lágrimas se me escurren por el mentón, un sentimiento de estoy en casa inunda mi ser; siento refugio para mi alma perdida y confundida, el dolor me abandona el pecho y la soledad deja de ser mi compañera.

		Soy transportado a otra dimensión donde no hay odio ni rechazo. El dolor físico no existe, el vacío de la pérdida desaparece, la culpa y la rabia se esfuman... Solo estamos ella y yo... y nuestro amor.
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		Capítulo 9

		 

		«Te amo, Melinda. Chica empalagosa y colorida. Trajiste color y sabor a mi vida amarga y gris. Confiaste en mí y te aferraste con terquedad, aunque traté de alejarte. Insististe y no me soltaste aún cuando fui rudo; no obstante, estoy tan dañado que no sé amarte, no sé cómo expresarte lo que siento, no sé cómo poner en palabras todas las cosas que me haces experimentar y conocer. Gracias por enseñarme a amar, espero que mis hechos te griten lo que las palabras callan, espero que lo entiendas más allá de la apariencia.

		Tantas veces me lo has preguntado, tantas veces que insistes y creo que entiendes mi retardado lenguaje; lo que omito, lo que no termino, lo que evito responder y evado. Creo que entiendes lo que realmente quiero, aunque mis palabras sean opuestas. Sabes que eres lo más importante que tengo, que te protegeré hasta de mí mismo, que pongo mi pecho por ti; incluso si soy atacado por el miedo y creo que no soy lo suficientemente fuerte para vencer; sin embargo, estoy dispuesto a enfrentar y pelear contra todo lo que te quiera dañar sin importar que muera en el intento.

		Si supieras cómo me alegro cuando me acosas, cuando no te das por vencida, porque no sé cómo escapar de mí mismo, de esa parte que decide alejarse de los demás, que teme que lo dañen otra vez. Que cree que es incapaz de despertar amor, que nunca tuvo protección, que fue traicionado por quien se supone te debe amar y proteger. Que ahora entiende lo que sucedió aquella vez, que llora con autocompasión y que no puede evitar creer que todo lo que sucede es para su malestar, que todos le quieren dañar.

		Gracias, bello arcoíris, que te riges para avisar que ya no habrá más lluvia desoladora, que el cielo gris ha sido decorado con diferentes colores y que hay una luz de esperanza para sonreír.

		Melinda, te amo».
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		Capítulo 10

		 

		Ashton

		Me acerco espantado y asustado, asimismo el corazón me late agitado. Toco su pecho ensangrentado y me miro las manos temblorosas.

		—¡Lo mataste! —La voz de mi madre molesta mis oídos. Tengo tanto miedo. Me miro las manos y están rojas, pintadas de aquel líquido que mancha la camisa azul cielo de mi padre.

		—¡Nooo! —Me incorporo de golpe, torturado por aquella pesadilla. Mi pecho sube y baja mientras mi cuerpo tiembla; pienso en Melinda y lloro. No podemos estar juntos, ella no se merece a un monstruo como yo.
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		MELINDA 

		Camino junto a Sandra mientras miro alrededor de este misterioso vecindario que, por alguna extraña razón, se me hace conocido. Nos toca hacer una tarea grupal por lo que hemos quedado en vernos en casa de Karen.

		—Siento que he estado aquí antes. —Pongo un dedo sobre la boca, tratando de rememorar este lugar, y es ahí cuando la veo. Está abandonada, plantas altas cubren el jardín y las puertas de hierro lucen oxidadas. Un escalofrío recorre mi espina dorsal y un vago recuerdo me visita como un relámpago. Camino como un zombi hacia allá y me olvido de mi amiga, que está tecleando un mensaje a Karen, debido a que no encontramos su casa.

		El jardín está cerrado con verjas, pero hay un pequeño camino que dirige a una diminuta puerta de hierro. Está lleno de musgo y moho, y el abandono es notorio, entonces lo recuerdo...

		—¡Gracias! —Sonrío cuando mi mami me pasa el helado. Estamos en otro vecindario porque vamos a visitar a una señora de la iglesia. Saboreo mi dulce tratando de no ensuciarme, puesto que mi mami me ha dicho que ya soy grandecita y debo dejar de dañar mi ropa. Hace una semana cumplí cinco años e hicimos una linda fiesta de la princesa Aurora.

		¡Estoy tan aburrida! Mi mami habla cosas que no entiendo con esa señora viejita y duran mucho, ya me quiero ir a casa.

		Oh...

		¡Qué linda mariposa! Miro a mi mami, quien está muy entretenida, así que aprovecho. Camino despacito para que no me escuche y persigo a la mariposa. ¡Es tan bonita!

		—¡Espera! —Corro tras ella y río por lo divertido que es. Se posa sobre una rosa de un hermoso jardín y me acerco en silencio para poder atraparla, pero ella vuela y se va lejos. Me siento en el piso haciendo un puchero de decepción y... ¡guau!, es una puerta que debe llevar al país de las maravillas. Como está medio abierta me es fácil entrar, no es el país de las maravillas; sin embargo, este patio es hermoso y tiene muchos árboles.

		Corro por todo el lugar y juego con las hojas que vuelan con el viento.

		—¿Quién eres y qué haces aquí? —Salto del susto y miro en dirección a la voz. Descubro a un niño dentro de la casa, observándome a través de una puerta de hierro.

		—Hola, soy Melinda. ¿Cuál es tu nombre?

		—Soy Ashton. —Me mira con curiosidad. Por mi parte, corro hacia él y pego la cara en la barrera de hierro que nos separa.

		—¿Jugamos? Ven conmigo. Mi mami está en la casa de una señora viejita y yo estoy muy aburrida, pues ella no tiene niños.

		—No puedo. No me dejan salir al patio. —Se encoge de hombros.

		—¿Y no te puedes escapar?

		—No. Está fuerte y no se abre.

		—¿Y por qué no te dejan salir?

		—No sé. Al monstruo no le gusta. A veces mi mamá me deja salir, es cuando el monstruo se va.

		—¿Vives con un monstruo? —Abro los ojos sorprendida, asimismo me da un poco de miedo. Él afirma con la cabeza y me mira con tristeza—. ¿Y no te come?

		—No. Él me da cariño, aunque no me gusta. A mi mami tampoco, pero ella no puede decir nada porque él le pega duro y ella saca sangre.

		—Eso es muy feo. Le voy a decir a Superman para que te ayude. Yo vi una película donde él le pegó duro a los malos y ellos dejaron de hacer maldad.

		—Sí, yo también la vi. Pero eres una niña tonta, Superman no existe.

		—¡No soy tonta! Superman sí existe, ya no me gustas.

		Me cruzo de brazos y él suspira.

		—Perdón. Eres pequeña, por eso crees esas cosas.

		—Tú también eres pequeño.

		—Ya soy un hombre, pronto cumpliré siete.

		—Eres muy grande. Yo ya cumplí cinco, me falta mucho para cumplir los siete. Oye... Como no puedes salir te voy a regalar un caramelo de los que me dio la viejita. —Meto las manos en los bolsillos de mi faldita rosa y le doy uno de mis dulces. Él sonríe y eso me hace feliz, es que me siento feo porque él no puede salir a jugar.

		—¡Ashton!

		Nos miramos cuando escuchamos a un hombre gritar su nombre. Debe ser el monstruo porque él está aterrado, además acaba de esconder el dulce que le di.

		—¡Debes irte! —Hace gestos con las manos, en cambio yo me quedo paralizada del miedo. No quiero que el monstruo me saque sangre. La voz se acerca y yo corro sin dejar de mirar a mi nuevo amigo, quien ondea su mano con una sonrisa; sin embargo, sus ojos se ven muy tristes.

		Seco una lágrima que se me escapa y me recrimino por ser tan tonta. Olvidé ese encuentro y el nombre de Ashton. Nunca me imaginé que el freak era él. ¿Por qué lo olvidé?

		—¡Melinda! —Sandra me saca de mis pensamientos, entonces me seco las mejillas con rapidez—. ¿Qué rayos haces? —Mira hacia la casa abandonada y frunce el entrecejo—. Es una casa grande y lujosa, lástima que la hayan abandonado.

		—Sí, es una lástima —balbuceo ida, con la nostalgia de aquel recuerdo golpeando mi pecho.
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		—TE LA HAS PASADO DISTRAÍDA la tarde entera. —Karen se queja y yo resoplo.

		—No sé por qué te sorprendes, ese es su diario vivir. Solo espero que aprendas tu parte, Melinda. Te fue muy mal en el examen de historia y tienes que compensar eso. A veces me siento vieja por tu culpa, hasta parezco tu mamá —me reprocha Sandra, mas yo estallo en carcajadas.

		Por fin terminamos de estudiar y Karen nos acompaña hasta la heladería. Pasamos por la misteriosa casa y no puedo evitar mirarla por un largo rato. Me pica la lengua por preguntarle a Karen, pese a que me asusta un poco y sé que eso no tiene sentido, pero es lo que siento.

		—Deja de observar esa casa abandonada, me asusta cómo la miras. —Sandra me sacude y yo detengo el paso.

		—Karen... ¿Siempre has vivido en este vecindario? —pregunto sin dejar de observar la casa. Ella me mira y sonríe.

		—No. Nos mudamos cuando entré en la secundaria.

		—Entonces no sabes sobre las personas que vivían en esa casa.

		—No. —Se encoge de hombros—. Pero he escuchado algunas versiones. Dicen que allí vivían unos locos que maltrataban a su hijo, un día el papá llegó y mató a su esposa y al niño, y luego se mató él.

		Sandra y yo nos miramos espantadas.

		—Pero existe otra versión... —Nos mira con cara de loca y se relame los labios—. Dicen que vivía una mujer, que estaba medio «tutú» con su hijo. El papá del niño los visitaba y se quedaba unos días con ellos. Todo era tranquilidad hasta que él llegaba, entonces se escuchaban gritos y golpes, luego los vecinos llamaban a la policía. No sé cómo se libraba de ellos, pero nunca se lo llevaron preso. Los vecinos estaban cansados del escándalo y se estaban juntando para hacer que los sacaran del vecindario. Según tengo entendido, el papá golpeaba a ambos y se iba por muchos días.

		—¡Eso es horrible! —Me tapo la boca por la impresión. Es lo que más se parece a lo que recordé. Debo ver a Ashton y abrazarlo; me duele que haya pasado por tanto.

		—¿Y qué sucedió con esa familia? ¿Por qué la casa está abandonada? —Sandra pregunta llena de curiosidad—. Dijiste que la primera versión fue que se mató junto a su familia, pero no dijiste la segunda versión. Si vas a contar algo, cuéntalo completo.

		Karen y yo estallamos de la risa mientras Sandra hace una mueca.

		—Pues escuché que el niño mató al papá, la mamá fue puesta en prisión porque se echó la culpa, razón por la que la abuela se llevó al niño a Inglaterra.

		—¿El niño mató al papá? —cuestiono con incredulidad—. ¿Cómo un niño va a matar a un hombre?

		—Pues es lo que dicen, qué sé yo. —Se encoge de hombros.

		Debo investigar sobre el pasado de Ashton y por qué se comporta de esa manera. Necesito ayudarlo, lo amo demasiado y me duele saber que es infeliz.
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		YA ES DE NOCHE Y MI mamá no me dejará salir de la casa, pero tengo tantas ganas de ver a Ashton que no sé si pueda esperar hasta mañana. Muevo el contenido de mi plato y mi mamá me espanta cuando toca mi mano.

		—¿Ya son novios? —pregunta con una sonrisa que sé es fingida, puedo ver la preocupación en su mirada.

		—¿Ah? —Me hago la tonta, pero ella entrecierra los ojos. Mi papá carraspea y me mira amenazante.

		—Ese muchacho, el hijo de los Morris, es estudioso y tiene una buena reputación; sin embargo, no me gusta. Mira que humillar a su propio primo delante de todos, una persona con buenos principios no hace eso. —Abro la boca al escuchar a mi padre. ¿Él piensa que Ron es mi novio? ¡Qué asco!

		—¡Qué cosas dices! —Mamá ríe sin gracia y yo me hundo en la silla. Ella debe saber que ando enamorada de Ashton, siempre descubre lo que me sucede, ella parece maga—. Me refiero al sobrino de los Morris, es obvio que algo sucede entre él y Melinda.

		Trago pesado al ver la tensión en mi padre.

		—Tu broma no me gusta, ellos siempre han estado muy unidos, pero veo esa relación como una hermandad; no digas tonterías, mujer.

		—¿Eso crees? Nunca te enteras de nada, eres tan distraído como tu hija. Es obvio que esos dos ya andan en algo. Solo te pido, muchachita, que no cometas una estupidez. Se pueden dar sus besitos y salir, nada más.

		Quiero que me trague la tierra en este momento. ¡Qué vergüenza!

		—¿A ustedes no les molesta que me haga novia de Ashton? —pregunto con el corazón agitado y no me ayuda el que ellos se miren con esa expresión que me causa escalofríos.

		—Pues... —Mi papá se rasca la barbilla y resopla—. No es que me alegre, pero si me opongo te vas a enamorar más de él y hasta podrías cometer una imprudencia. Te dejaré salir con el muchacho si sigues las reglas, de todas formas, solo te queda un año en este lugar, será un buen recuerdo para ti y tu primera experiencia amorosa.

		¿Qué?

		—¿A qué te refieres, papá? —Eso sí me asusta.

		—Nada que no vayas a saber a su tiempo. —Mi mamá le da un codazo mientras yo los miro desconcertada. ¿A qué rayos se refiere?

		Doy vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño, de repente las palabras de papá me golpean. ¿Por qué dijo eso? Me quedo pensando y entonces se me prende el bombillo.

		—¡Qué tonta! Se refiere a la universidad. —Suspiro con alivio. De seguro Ashton y yo iremos a la misma universidad, es obvio que estaremos juntos si nos amamos. Siento mariposas en el estómago y ahogo un grito en la almohada. Ashton y yo...

		Me remuevo en la cama y otro recuerdo acaba con mi felicidad: la foto de Ashton y Paola besándose. Él nunca lo negó. Pero... su beso fue tan inexperto que creo que fue el primero. De seguro esa bruja se besó con otro. Que el chico tenga chaqueta negra y una cabellera parecida a la de Ashton, no significa que sea él. Ni siquiera se le nota bien la cara, pudo ser cualquiera.

		Mejor me duermo, luego lo aclaro con Ashton.

		Ashton

		Salgo de la ducha y me pongo un pantalón holgado, es lo único que vestiré esta noche, dado que el aire acondicionado no está funcionando y no soporto este calor. Seco mi cabello con la toalla, miro a Ed y no puedo evitar sonreír. Ese gato duerme tan raro que parece que hace acrobacias con los ojos cerrados. Un sonido extraño llama mi atención. Me acerco a la ventana cuando escucho el segundo ruido, la abro y no puedo creer lo que mis ojos ven.

		—¿Qué demonios haces aquí? —Melinda se me tira encima como gata en celo y me calla con un intenso beso que no puedo rechazar, ella me gusta demasiado, aunque está loca.

		—Hola... —Nos separamos y nos miramos como tontos. No me canso de ver esos ojazos marrones que siempre están muy abiertos.

		—Explícate... ¿Cómo rayos subiste hasta mi ventana?

		—Escalé el árbol; estoy en buen estado físico. —Sonríe como si nada y se sienta en la cama.

		—¿Sabes que es casi medianoche? ¿Caminaste toda una cuadra sola a esta hora? ¡Tú estás loca!

		—Es que no te he visto en todo el día. No fuiste al colegio hoy y me pasé la tarde haciendo tareas. Tuve que esperar hasta esta hora para poder escapar, puesto que mis papás no me iban a dar permiso. A ellos no les gusta que salga después de la cena, pero si tú me invitas a salir ellos me dejarán, solo así.

		Resoplo ante su indirecta. Ni siquiera sé lo que somos y no estoy seguro de empezar una relación con esta empalagosa, eso sería muy raro, nunca he tenido novia. Además, esta loquita y yo de novios, eso sería más raro aún.

		Me siento a su lado y acaricio su mejilla. Ella me observa con la boca abierta y no entiendo su sonrojo ni esa forma rara de mirarme; entonces caigo en la cuenta, tengo el torso desnudo. Busco una camiseta sin mangas y me la pongo; me acerco dubitativo porque por alguna extraña razón me siento acosado.

		—Acércate más —dice sugestiva y yo trago pesado.

		—Te llevaré a tu casa.

		—No. Me quedaré aquí contigo, de todas formas mañana es sábado.

		—¿Te estás escuchando? No puedes dormir aquí, además tengo trabajo mañana temprano y lo sabes.

		—No importa. Me iré a casa pronto, debo regresar a mi habitación antes de que mis padres noten mi ausencia.

		—Nos vamos ahora, Melinda. No te imaginas el problema que me puede traer que te encuentren en mi habitación, tú eres menor de edad y yo mayor.

		—Pero no vamos a hacer «eso». —Tapa su sonrisita de atrevida con una mano y veo como su cara se torna roja. Rayos, el simple hecho de imaginarlo acelera mi corazón. ¿Qué es esta extraña sensación?

		—¡Vámonos! —Ya ni mi más fuerte gruñido tiene efecto en esta niña fastidiosa. Hace un puchero todo tierno que me hace maldecir—. ¡Rayos, empalagosa! Si alguien se entera de esto estaré en problemas.

		—Nadie tiene que enterarse. —Baja la voz como si no hablara alto todo este tiempo. Yo estoy loco, hasta eso me gusta de ella.

		—Bien. Pero yo dormiré en el piso.

		—¡Claro que no! —niega berrinchuda. Me limito a entrecerrar los ojos.

		—¿Viniste a seducirme? ¿Es uno de esos «verdad y retos» a los que juegas con tus amigos?

		—No, ¿cómo crees? Hace mucho dejé de jugar a eso, ellos se aprovechaban de mi inocencia.

		—Querrás decir de tu ingenuidad.

		—No me digas cosas feas, soy tu novia.

		—¿Mi qué?

		Abre su boca con incredulidad, se para de la cama y se dirige a la ventana.

		—Espera, solo bromeo. —La halo del brazo y la envuelvo con los míos.
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		MELINDA

		Estoy recostada del pecho de Ashton y siento una cosquillita rara en todo mi cuerpo. Su abdomen es tan firme y su cuerpo tan ancho que me da vergüenza ser tan raquítica. Ashton acaricia mi cabello y yo su brazo, él está mirando hacia el techo, mientras que yo tengo mi rostro hundido en su clavícula.

		—Ashton... —Tengo miedo de preguntar y arruinar este momento.

		—Duérmete.

		—Ummm... —Estoy temblando, por lo tanto, decido cambiar el tema—. Quiero que me beses... —¿Por qué dije eso? Voy a retractarme, pero él se voltea y me besa. Ummm... Me encanta que lo haga, es tan delicioso.

		Aprieto su cabello mientras él me acerca por la cintura. Un corrientazo me exalta cuando siento sus firmes manos sobre mi piel. Creo que me estoy enfermando porque me siento rara. No sé si es fiebre, pero mi cuerpo está caliente y tengo varios escalofríos. Una cosquillita hace palpitar mi cosita, mi respiración se hace irregular y mi corazón late muy rápido. ¿Me voy a morir? Me aparto de Ashton porque siento que me ahogo y su mirada me asusta.

		—Ashton... —Él me acaricia los labios con su dedo y me muerde la nariz. Yo me río como loca, mas él me vuelve a besar, creo que lo hace para que me calle.

		Sus manos me acarician el abdomen y el estómago me empieza a doler junto con la pelvis, no sabía que besar enfermara. Ashton se sube encima de mí y nos besamos con más intensidad, su respiración es entrecortada y escucho varios gruñidos cuando suelta mis labios y ataca mi cuello.

		—Mejor nos dormimos... —Se me aparta de encima y esboza un largo suspiro. La decepción llena mi cuerpo por lo que me abrazo a él para que no lo note. ¿Acaso quería hacer «eso» con Ashton? Debo estar loca, Ashton no hace esas cosas, ¿o sí?

		El silencio llena la habitación. Levanto mi cabeza para mirarlo, pues lo he decidido.

		—Ashton...

		—Ummm...

		—Cuando me defendiste de los matones... ¿Me reconociste?  Yo no te reconocí, pero hoy recordé nuestro primer encuentro...

		—No sé de qué hablas.

		—Sabes de qué hablo. No sé por qué lo olvidé, tal vez es porque era muy pequeña...

		—Duérmete ya, mañana debo levantarme temprano.

		—Está bien... —Lo aprieto con fuerza y me duermo con el calor que emana su cuerpo.

		Ashton

		Me apeo de encima de Melinda porque, si no, haré algo de lo que me voy a arrepentir después. Trato de recuperar la compostura y que ella no note lo duro que me he puesto, no quiero que se asuste y piense que soy un pervertido. Aunque me resulta extraño que me haya excitado, creo que es la primera vez que me pasa algo así. En realidad, no sé si logre pasar de una excitación, no entiendo por qué le temo a todo lo que tiene que ver con la sexualidad.

		Ella empieza a hablar del pasado y yo trato de no derrumbarme. ¿Podré ser normal algún día? ¿Y si yo le hago daño? ¿Y si soy como ese hombre? Lágrimas mojan mis mejillas pero por suerte la empalagosa ya se durmió. Mi pasado es incierto y tengo vagos recuerdos de mi niñez, son fugaces, hay algunos eventos y personas que no se presentan con claridad en mi mente. Recuerdo que cuando mis tíos me adoptaron tuve una crisis nerviosa, creí ver a una persona que me dañó o lo asocié con aquel monstruo que destruyó mi vida. Cierro los ojos y trato de conciliar el sueño...

		—Niño malo, ¿por qué no respondes si te estoy llamando?

		—Perdón...

		—¿Qué escondes ahí?

		—Nada.

		—No me mientas, sabes cómo te va cuando te portas mal...

		Sus manos me tocan el cabello con rudeza y quiero llorar. Me abraza e inhala mi olor, entonces sus dedos se mueven por todo mi cuerpo. No quiero que me toque así, no me gusta. Trago pesado para no dejar salir el llanto, pues si lo hago me pega porque no soy una niña, solo ellas lloran.

		—Amor, ¿qué haces? —Mi madre sabe lo que hace, pero es su forma de protegerse—. Ashton, cariño, ve a tu habitación.

		Me voy corriendo, cierro la puerta con el seguro y me siento en el piso recostado en esta. Escucho gritos y golpes. Cierro los ojos con violencia y trato de no llorar, no debo hacerlo. Saco el dulce que la princesa me dio y oculté del monstruo. Lo libero de su envoltura y lo meto en la boca. Es de fresa, sabe delicioso. Cierro los ojos mientras lo saboreo, debe tener poderes porque ya no escucho los gritos, solo la veo a ella jugando en el patio, con su faldita rosada y sus trenzas marrones; sonriente y hermosa. Ojalá que algún día pueda escapar y encontrarla, me gustaría jugar con ella y ver su sonrisa una vez más.
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		—OYE... ¿NOS VEREMOS esta tarde? —Melinda me mira con ojos de cachorro, al instante resoplo.

		—No. Debo estudiar y ponerme al día.

		—¿Estudiamos juntos?

		—No, de verdad necesito estudiar y estoy seguro que haremos de todo menos eso, así que no.

		—Te prometo que estudiaremos...

		—Sí, claro...

		—Entonces invítame a salir, mañana. No sé qué clase de novios somos si no tenemos citas.

		—No te he pedido que seas mi novia.

		—Pero nos besamos mucho.

		—Como sea...

		—Ningún «como sea», siempre dices eso para evadirme. ¡Qué mal novio eres!

		—Entra o tus padres se darán cuenta que no amaneciste en tu habitación.

		—Entonces, invítame a salir. —Esta niña es tan terca. Suspiro varias veces y miro mi reloj, debo irme a trabajar.

		—Está bien, te llevaré a salir, mañana. —Ella salta y empieza a gritar, la beso para callarla. Me encanta el sonrojo en sus mejillas—. Adiós, Rosita rosadita. —Pellizco su nariz. Ella tira besos al aire, resoplo ante lo cursi que es y escondo mi sonrisa. La miro entrar por la ventana y no puedo evitar reírme, esta niña es muy rara. Enciendo el auto para dirigirme a mi trabajo.
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		MELINDA

		¡Estoy tan feliz! Hoy Ashton me llevará a salir, por lo que siento maripositas revolotear en mi abdomen. Me pongo un vestido rosado intenso que me llega hasta las rodillas y que tiene mangas cortas. Me suelto el cabello y le hago ondas. Mi cabellera es tan larga que me llega por encima de las caderas, sé que debo cortarla, pero me da cosita. Me unto labial rosado y un brillo intenso que me resalta los labios. Por último, meto los pies en unos botines marrones y tomo mi pequeña mochila en forma de conejito.

		Ashton está «charlando» con mis padres, me da risa esa extraña conversación donde ellos hablan y él asiente. Lo tomo de la mano y me lo llevo a rastras. Una vez en su vehículo, pongo música en la radio mientras él enciende el carro. ¡Sí! Nuestra primera cita como novios.

		Halo a Ashton de un lado a otro llena de emoción, estamos en una feria y estoy toda loca sin saber dónde jugar primero. Ya montamos los caballitos —tuve que obligar a Ashton porque él dice que eso es para niños—, ya nos subimos dos veces en la estrellita, jugamos con las escopetas y, al final, Ashton me compró un oso gigante porque lloré cuando gastamos todos los tickets y ninguno de los dos le dio al blanco; ahora estoy mirando el martillo y la montaña rusa, no me decido a cuál subirme.

		Ashton está cansado, pero yo aún tengo energía de sobra; creo que nos hemos subido en casi todos los juegos. Nos sentamos a comer perros calientes acompañados de una espumante soda en una banqueta, que me da una vista perfecta del colorido y alegre panorama. ¡Estoy tan feliz! Me recuesto sobre el hombro de Ashton cuando terminamos de comer y él sonríe.

		—Ashton... —balbuceo dubitativa porque temo hacer esta pregunta—. ¿Tú te besaste con Paola?

		Él suspira y sonríe divertido. 

		—¿Crees que eso haya sido posible? Solo tú has tenido tal valentía. —Estalla en carcajadas. Por mi parte, suspiro de alivio. Es tonto, pero me gusta que todo haya sido una mentira de esa bruja—. Te contaré la razón que tuvo ella para ella mentir. —Suspira—. Hace un tiempo esa niña empezó a visitar la ferretería, sabes que su tío es el dueño, y me buscaba conversación, pero tú me conoces. Además, esa chiquilla creída no me agrada.

		»Un día ella me quitó el celular para llamar al suyo y quedarse con mi número, pero rebuscando encontró... —Ashton se sonroja y me evade la mirada—. Ella vio una foto tuya...

		¿Qué?

		Esto sí me sorprende. Siento las mejillas calientes y una gran sonrisa se me dibuja en los labios.

		—Eso quiere decir que siempre te he gustado, picarón. —Le pico la mejilla.

		—No me cambies el tema. El asunto es que lo hizo por venganza, envidia o no sé qué. Pero ese no era yo. ¿Contenta, empalagosa?

		—Sí. —Lo abrazo. Ashton siempre me ha querido.

		—Vamos a la siguiente atracción. —Me hala del brazo y caminamos en dirección a un lago. Salto de la emoción cuando veo botes en forma de cisne, luego lo beso en la mejilla por lo romántico que es. Nos subimos a uno de los botes tambaleándonos, Ashton me sostiene con delicadeza para que no me caiga y, una vez estamos sentados, él me pasa una goma de mascar con sabor a menta y se come otra.

		—Gracias. —Mastico el chicle, gustosa, está muy delicioso. Minutos después, Ashton me mira con una sonrisita y yo le sonrío con todos mis dientes.

		—¿Terminaste con la goma de mascar?

		Asiento y él extiende su mano abierta.

		—¿Qué?

		—Dame la goma. —La escupo en su mano y él la echa en una bolsita. No entiendo por qué se deshace de mi chicle... Oh... Ahora lo entiendo. Correspondo su beso sintiéndome la chica más afortunada del universo. Estamos en un lago bajo la luna, besándonos. Es casi irreal que el chico que me gusta sea mi novio.
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		HAN PASADO TRES MESES desde que nos hicimos novios y aunque casi todos nuestros compañeros de la escuela ven nuestra relación mal, yo soy muy feliz. Por lo menos mis padres y los señores Morris no se oponen y podemos vernos con libertad. Karen y Jenny dejaron de hablarme, y Ron me acosa a propósito para molestar a Ashton. A Sandra no le gustó mucho cuando supo, pero ya lo ha aceptado. Por su parte, Ashton es menos raro ahora y se ha vuelto amigo de Sandra y, cuando mis hermanos vinieron, ellos tres se reunieron para hacer cosas de chicos.

		Soy muy feliz, nada podría empañar esta felicidad.
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		VOY TARAREANDO A VISITAR a Ashton, pero algo muy feo capta mi atención. ¡La policía se lo está llevando esposado!

		Corro con desesperación temerosa de no llegar antes de que se lo lleven; vislumbro a la señora Morris llorando y a su esposo sentado en una ambulancia como si estuviera sedado, se encuentra rodeado por paramédicos.

		—¡Ashton! —Me acerco a él, pero este me evade la mirada. El policía lo entra en la patrulla y siento que me va a dar un ataque de pánico cuando se lo llevan. Miro a la señora Morris quien entra a la casa sin decir nada. ¿Qué rayos está sucediendo? 
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		LA BRISA GÉLIDA SOPLA en mi rostro levantando molestosas hebras que atrapo con mis dedos y llevo detrás de mis orejas. Música fúnebre inunda todo el camino a través del parque lleno de tumbas.

		Nos dirigimos al entierro de Ron; no puedo creer que esté muerto y que Ashton esté siendo acusado de su muerte. Veo a Jenny y me da pesar, ella siempre estuvo interesada en él. Por otro lado, la señora Morris ha estado rara desde el incidente y el papá de Ron se la pasa sedado. Me siento muy triste cuando veo a Kim, ella luce perdida y nerviosa. 

		El ataúd es cubierto por la tierra y la señora Morris grita desconsolada. Limpio las lágrimas que me caen de los ojos, entonces mis hermanos me abrazan. Solo espero que se pueda probar la inocencia de Ashton, sé que él no es un asesino como todos proclaman. Esto debe ser una pesadilla.

		¿Cómo pasó algo tan horrible?
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		Capítulo 11

		 

		¿Amo a Ashton? O... Es un capricho... ¿Lo amo?

		Estoy acostada en mi cama, las lágrimas me ruedan por las mejillas. Ver a Ed muerto fue horrible. Saber que Ron ya no existe es irreal. 

		Hoy, como todos los días, vengo de la estación donde se encuentra Ashton, quien se niega a verme. Para peores males, mis padres me prohibieron ir, por lo tanto, ya Kim no me acompañará más porque ellos se lo impidieron y, puesto que soy menor de edad, no me dejan entrar por mi cuenta. Entonces, esta fue mi última visita.

		Duele mucho no estar junto a él cuando más lo requiere. Ashton... ¿Por qué me alejas? Me necesitas tanto como yo a ti, ¿no entiendes que juntos somos mejores?

		Me siento debajo del árbol donde enterré a Ed, estar aquí me hace sentir cerca de Ashton. He ido a la casa de los Morris y rogado para que quiten la querella; sin embargo, la mamá de Ron se niega y el señor Morris luce fuera de sus cabales, a tal punto de decir incoherencias; debe ser difícil perder a un hijo y tener al sobrino en la cárcel. No sé qué sucedió ese día, pero estoy segura de que Ashton es inocente y que ellos ocultan la verdad. La única información que tengo es que Ron ahogó a Ed y, por tal razón, Ashton reaccionó de forma violenta.
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		ASHTON

		Todo es tan confuso. No recuerdo con exactitud qué ocurrió aquel día, mis pensamientos se mezclan con los de mi niñez y no sé identificar los eventos ni las personas. Me seco las lágrimas al pensar en Melinda y Ed. Tiemblo... Los recuerdos me atormentan de repente...

		—Mami, me encanta mi gatito.

		—Lo sé, pero debes esconderlo cuando el amigo de mami nos visite.

		Sacudo la cabeza con violencia, los recuerdos regresan...

		—¡No! ¡Leo! —Lo recojo entre mis manos, lo sacudo, pero no se mueve—. ¡Leo! —Lloro porque el monstruo degolló a mi único amigo. Mi gatito Leo... 

		Las lágrimas me cubren el rostro y los recuerdos siguen con su tortura...

		El monstruo me pega y luego a mi madre. Papá entra y lo patea, entonces, el monstruo pelea con él; papá arremete en su contra sin piedad, la sangre sale de su boca; mamá sostiene un cuchillo y papá cae dormido... 

		—¡Papá! —grito y luego pierdo el conocimiento...

		—Es un niño, no le pasará nada; sin embargo, nosotros podríamos ir a la cárcel.

		Los escucho discutir... Despierto y veo a mi padre muerto frente a mí, sostengo un cuchillo ensangrentado, mis manos están sucias de sangre.

		—¡Lo mataste! ¡Mataste a tu padre! 

		Estoy asustado. ¿Cómo se mata a una persona? ¿En qué momento lo hice? ¿Por qué no lo recuerdo? 

		Me limpio las lágrimas. Hasta ahora me percato de que mi cuerpo se agita, ¡es una crisis nerviosa! De esas que me suelen dar cuando creo ver al monstruo. Los recuerdos aparecen ahora con claridad, todo porque Kim me dijo que yo era inocente, que escuchó a sus padres discutir sobre aquel día. Entonces los recuerdos vuelven: Ed muerto, yo golpeando a Ron, la tía mirándome con odio y luego mi primo desplomado sobre el piso, su cabeza llena de sangre. Verlo sin vida allí tirado me exaltó y creo que esa fue la razón por la que perdí el conocimiento. Luego vi a Melinda preocupada, luces rojas y azules, ruido de sirenas, todo me resultó muy confuso. No pude sostenerle la mirada, me sentía una bestia y ella tan frágil. 

		Lloro porque no entiendo. Si yo no lo maté, ¿quién lo hizo? Entonces el rostro que me presioné a olvidar regresa a mi mente, como aquella vez que regresé de Inglaterra... Fue él, el monstruo mató a Ron. El monstruo siempre estuvo ahí y yo no me percaté porque lo había olvidado.
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		Capítulo 12

		 

		Seis meses después ...

		Melinda

		Es mi cumpleaños y aunque debería estar feliz, estoy muy triste. Ashton no me dejó que lo visitara ni estar con él en todo este proceso judicial, añadiendo que mis padres me lo impidieron. No lo entiendo, ¿por qué me alejó de él? Acaricio su carta otra vez, fue donde me explicó que terminaba nuestra relación. Se atrevió a pedirme que lo olvidara y que hiciera mi vida sin él. ¡Es tan egoísta! Ni siquiera me dejó decidir a mí, ¿cómo se atreve?

		Salgo desganada a la cena que mis padres me han preparado y finjo una sonrisa. Mis hermanos pasarán las vacaciones aquí, así que no solo están presentes por la celebración. Sandra y los Morris me saludan y yo no quiero seguir fingiendo que todo está bien cuando no es así.

		Nos sentamos en la mesa y voy a hacer algo que nunca me atreví, pues es tiempo de acabar con esta maldita mentira. Me levanto, pero...

		—Brindemos por la estrella de esta casa, quien pronto se irá a estudiar danza a París. Estamos tan orgullosos de ti, no solo te estás haciendo mayor, también te has graduado y viajarás para perseguir tus sueños. —Mi padre habla antes de que pueda abrir mi boca y todos levantan una copa.

		Quiero llorar, se supone que Ashton y yo nos íbamos a graduar juntos, pero no. Él está llevando un juicio solo, por una mentira. Ron está muerto, pero no fue él quien lo asesinó; sin embargo, fue Ron quien mató a nuestro gato.

		—Yo... no me iré a París... —Parece que escucharon mi balbuceo tembloroso porque un silencio incómodo llena el comedor.

		—¿Qué dices? —Mi papá cuestiona incrédulo, mientras que yo trago saliva para tomar valor.

		—No iré a París. Y no me importa que Ashton no quiera verme, voy a apoyarlo y a demostrar su inocencia.

		—¡Deja de decir estupideces! ¡No vas a echar a perder tu futuro por un maldito loco asesino! —Papá se altera. Trago una bocanada de aire para enfrentarlo por primera vez. 

		—¡¡Ashton no es un asesino!! ¡No lo dejaré! ¡Yo lo amo! —Mi garganta quema por la irritación al forzarla. De repente todos se quedan mudos ante el sonido de la cachetada que mi padre me propina. Lloro de la rabia, pero agradezco que ya soy mayor de edad y nadie me lo puede impedir ahora.

		—No arruinarás tu futuro. ¡No lo permitiré, Melinda! —Papá me apunta con el dedo amenazante mientras mi madre llora y ruega que paremos. Por su parte, la señora Morris me mira con odio, yo le devuelvo la misma mirada.

		—¡Yo también estoy cansada de esta injusticia! —Kim se pone a mi lado y me sostiene la mano, luego mira a su madre quien es abrazada por el señor Morris, el tío de Ashton, hermano de la madre de él—. ¡Mamá! Ya basta de culpar a mi primo. Sabes que él no lo mató, él no lo hizo.

		Kim empieza a llorar y la señora Morris, también.

		—Es mi bebé —dice la señora Morris entre sollozos—. Mi hijo está muerto por culpa del hijo de esa maldita loca. ¡Ese maldito bastardo!

		Ella se aleja de su esposo mientras Kim la observa confundida, yo también.

		—Ese día me enteré de la verdad, de lo enfermos que estaban esos dos. —Su esposo la mira con ruegos, pero ella niega y retrocede, sonríe con malicia y le devuelve una mirada llena de asco—. ¿Te da vergüenza que lo sepan? Que la loca de tu hermana y tú se acostaban en mis narices, que ella quedó embarazada de ti. Que esa fue la razón de adoptarlo y darle tu apellido. ¿No se les hace raro que Ashton no tenga el apellido de su padre? Él lo tenía, pero cuando la «abuela» murió, este enfermo lo adoptó y se lo cambió por el de él; no le vi nada raro, de todas formas, era su tío, o eso creí. Ashton es hijo del hermano de su madre, ellos siempre se acostaron desde que eran adolescentes. El primer hijo ella lo abortó y sus padres los separaron. Como estaban divorciados, la madre se llevó a la loca y el padre se quedó con este enfermo pervertido. Entonces cuando nos casamos se volvieron a ver en la boda.

		—¡Cállate! —El señor Morris se le acerca amenazante, pero mis hermanos lo detienen antes de que llegue a ella.

		—¡No me voy a callar! —grita alterada—. Se volvieron a ver y no se pudieron controlar, se acostaron. Nos engañaron a Jack y a mí. Él se enteró y ustedes lo mataron. Jack trabajaba como guía turístico, él se pasaba meses viajando y poco tiempo con su familia; entonces tú aprovechabas para acostarte con su mujer, tenían una relación tan tóxica que llegabas golpeado. Todos creímos que Jack le pegaba, pues era lo que ella nos hacía creer; yo la aconsejaba que lo denunciara, sin embargo, ella siempre evadía el tema y yo de idiota; debí llamar a la policía, pero no quería meterme en problemas ajenos. ¡Fui demasiado estúpida! Vivía preocupada porque supuestamente Jack y mi esposo se «peleaban»; eso era lo que me hacía creer cuando llegaba con moretones y arañazos, que defendía a su hermana, por eso se iba a su casa por días, para «ayudarla». 

		Ella suspira y prosigue:

		—Esa loca mató al marido cuando él se enteró, puso el cuchillo en las manos de su hijo de ocho años y lo culpó a él. Dijo que su esposo la estaba golpeando y el niño lo apuñaló por la espalda. Todo un año se investigó el asunto y Ashton estuvo en un orfanato vigilado y apartado de los demás niños, hasta que se supo la verdad y ella fue encarcelada. Su testimonio no coincidía con los hechos y la fuerza que se aplicó; además, la forma en que lo apuñalaron no podía ser causada por un niño. La madre de Jack se quedó con Ashton en la casa después del juicio, tuvo que sacarlo del colegio porque lo acosaban y le decían el «monstruo asesino», entonces decidió llevárselo a Inglaterra. 

		»Por otro lado, la mamá de Ashton se suicidó en la cárcel y él se enteró el día de su cumpleaños, por eso se altera en esa fecha. Luego la abuela murió antes de él cumplir los doce, fue cuando este estúpido enfermo le cambió el apellido y lo trajo a la casa. Yo no sabía que era su hijo hasta aquel día que encontré una caja llena de cartas de la loca, de cómo ella amenazaba a su hermano con decir la verdad si no la sacaba de la cárcel. Ese día Ron me encontró llorando y leyó las cartas, su odio por Ashton creció y como no lo encontró mató al gato. Cuando Ashton llegó lloró como un niño y se lamentó porque no sabía cómo le daría la noticia a Melinda.

		Lloro con alteración al escuchar aquello. Siempre supe que la muerte de Ed tuvo que ver con la muerte de Ron, fue horrible ver al gato ahogado.

		—Ashton empezó a golpear a Ron, por lo que yo me asusté. Lo odié en ese momento, el hijo bastardo de esos enfermos estaba golpeando al mío. Ron lo pateó y le pegó fuerte en el estómago, corrió a la habitación y volvió con su bate de hierro. Atacó a Ashton y yo no hice nada, me quedé quieta esperando que Ashton dejara de esquivarlo y verlo morir como se merecía. Yo lo crie como a mi hijo, fui una estúpida. Este idiota llegó y amenazó a Ron, le dijo que bajara el bate, pero eso enfureció más a nuestro hijo. Entonces, él tomó la piedra grande que tengo de decoración y golpeó a su propio hijo. ¡Mataste a tu hijo para salvar al bastardo!

		La señora Morris se le va a lanzar encima a su esposo, pero papá la sostiene con fuerza mientras ella se sacude con brusquedad. Kimberly empieza a llorar, veo en sus ojos el horror de descubrir que su familia es una mentira y tienen problemas tan feos.

		Salgo de allí con desesperación. Al notar mi huida, papá suelta a la señora Morris para seguirme. Lo escucho gritar mi nombre, pero lo ignoro. 

		Corro por las calles con lágrimas en los ojos. Me quito los zapatos y los tiro. Ya no escucho la voz de papá. Me paro frente a aquella casa que se ve tenebrosa con la noche. Abro la pequeña puerta y entro al patio, me abrazo a mí misma ante el escalofrío. Todo está oscuro y tengo mucho miedo. 

		¿Por qué vine aquí? 

		Me tiro en el suelo y lloro desconsolada hasta que el sueño me vence...

		—¿Qué haces aquí? —Me asusto al ver a aquel niño de ojos azules. El viento sopla suave y el cielo está teñido de gris. 

		—Vine a visitarte, ¿me recuerdas? —Él niega con la cabeza y me sonríe.

		—Me recuerdas a alguien... Debo irme antes de que venga el monstruo. 

		—¡Espera! ¿Quién es el monstruo? 

		—Lo sabes. ¿Ya lo olvidaste? 

		Abro mi boca y la cubro con mis manos. Sí, lo recuerdo... Ese día me oculté en el patio porque quería ver al monstruo... Las lágrimas me mojan el rostro. Rememoro ese extraño y horrible momento y lo mucho que me asusté cuando vi al señor Morris tocar a Ashton. Una mujer hermosa y muy parecida a él se acercó, de inmediato Ashton corrió y ellos se empezaron a besar. Era la primera vez que veía algo así y me dio mucho asco. Después dejaron de besarse para golpearse, me asusté tanto que salí corriendo. Por suerte, ellos no se percataron de mi presencia. Me encontré con mamá en la calle, quien estaba muy asustada porque me desaparecí de la casa que estábamos visitando. 

		—¡¿Dónde estabas?! ¡No vuelvas a asustarme así! —me gritó llorando. Yo no dije nada, solo recuerdo que perdí el conocimiento. 

		Esas semanas me las pasé en el hospital y no recordaba la razón. Nadie nunca supo lo que me causó ese pánico y mi estado de shock, pues lo había olvidado como por arte de magia. Desde ese día resuelvo todo con una sonrisa, me hago la tonta y finjo no notar el rechazo y las burlas de los demás. Cuando Ashton me salvó, mi corazón palpitó diferente. Sentía como si lo conocía desde antes, pero no sabía de dónde; vi en su mirada que hacía lo mismo que yo: ambos evadíamos la realidad y nos cubríamos con una personalidad exagerada: él siendo indiferente y yo demasiado feliz.

		Abro los ojos espantada. Tengo el rostro lleno de lágrimas y un dolor en el pecho... ¡Ahora lo recuerdo! Me quedé pasmada al saber que el señor Morris era el monstruo. Miro a mi alrededor y ya ha amanecido. Fuerzo la puerta que una vez retuvo a Ashton y esta se abre demasiado fácil, al parecer no estaba asegurada. Entro y el polvo me recibe. No entiendo la razón de que nunca la vendieran y dejaran todo intacto. Observo los muebles que están cubiertos con sábanas blancas, entonces estornudo. Hay mucho polvo aquí. Quito las telarañas que se cruzan en mi camino y entro a varias habitaciones antes de descubrir la de un niño. Lloro al entender que aquí durmió Ashton en su niñez.

		Rebusco entre sus cosas y encuentro cuadernos llenos de dibujos. Las líneas son gruesas y los ojos de las personas están vacíos, el cabello de la madre y de él está todo enmarañado en la mayoría de los dibujos. Él está sosteniendo a su mamá, quien tiene doble cara, su papá está alejado de ellos en el dibujo y detrás de él hay un monstruo. Me limpio las lágrimas y sigo buscando. Lloro ante lo irreal que me resulta esto, me conmueve demasiado encontrar la envoltura del caramelo que le regalé cuando éramos niños, entonces lo pego a mi pecho. Ashton atesoró ese dulce que le di cuando nos conocimos.

		—¡Ashton! —Lloro a gran voz dejando salir todo mi dolor.
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		—DESPUÉS DE ANALIZAR todas las pruebas y escuchar los testimonios de la señora Sara Morris y la confesión del señor Peter Morris, esta corte declara al señor Ashton Morris inocente de los cargos que se le imputan.

		Salto emocionada y corro en dirección a Ashton. Ambos nos abrazamos y lloramos sin importarnos estar delante de los demás.

		Tres meses después...

		La señora Morris está yendo a terapia, al igual que Ashton. Por otra parte, el señor Morris está pagando por sus crímenes, él mismo se entregó y confesó. Según su testimonio, eso fue lo que quiso hacer desde que se llevaron preso a Ashton, pero la señora Morris no lo permitió; le pareció mejor venganza destruir al bastardo y que él viviera con la culpa. No dudo de que haya sido así, sin embargo, creo que la cobardía le ganaba.

		Tengo una beca para estudiar ballet profesional en París y estoy indecisa, no quiero dejar a Ashton. Él tendrá que repetir el último año de preparatoria, pero lo hará en unas clases especiales para adultos.

		—No debo retenerte conmigo. —Ashton me acaricia la mejilla y me besa en la nariz. Es de noche y estamos en un mirador, apreciando la vista de la ciudad. Es muy lindo ver todo desde aquí.

		—Yo te amo, Ashton.

		—Lo sé. Yo también. Y porque te amo, te dejaré ir. No estoy en condiciones de tener una relación ahora. Debo trabajar y estudiar al mismo tiempo para sostenerme y pagar el alquiler. Además, debo sanar; no estoy bien, Melinda, no puedo ser ese hombre que te mereces. Necesito superar mi pasado.

		—No... Yo quiero estar a tu lado y ayudarte a sanar; no me apartes, por favor. —Lloro sobre su pecho porque sé que no lo voy a convencer, presiento que este es el fin.

		—No, amor. Tú debes ir a París y hacer tu sueño realidad, brillar como la hermosa estrella que eres. No cortaré tus alas, Melinda. Aún somos jóvenes y nos queda mucho por vivir y aprender, estás muy decidida ahora, pero ¿qué sucederá dentro de unos años? No quiero ser el causante de tu frustración, no quiero que peleemos por lo que pudo ser si cada quien hubiese tomado su camino.

		—Te voy a extrañar, Ashton. Te amo.

		—Yo también te amo, chica empalagosa.

		Nos besamos con lágrimas en los ojos, bajo una luna llena con nubes a su alrededor.

		Cuatro años después...

		Hoy es mi presentación de graduación y estoy tan nerviosa, que siento que voy a vomitar. Las grandes cortinas se abren y el reflector me da en la  cara, el silencio llena el salón para dar lugar a una música tenue que lo rompe; mi cuerpo reacciona al sonido y siento que vuelo por los aires. Los recuerdos me golpean y las lágrimas salen de mis ojos cerrados. Estoy vestida de cisne, con un tutú y mallas blancas, con mi moño de bailarina y un maquillaje que simula un ave. Doy vueltas y hago mis piruetas, me dejo llevar por la música y entrego mi alma en el escenario. Unos ojos azules se reflejan en mi mente con tanta claridad, que respiro para no descomponerme. Giro por todo el escenario. 

		Recuerdo el colegio y a mis amigos, y luego lo veo a él. Con su chaqueta negra y su mochila, su mirada indiferente me escudriña, todos lo miran con temor, pero yo le sonrío. Los aplausos me sacan de mi ensoñación y hasta ahora me percato de que estaba sonriendo. Siento algo extraño hoy, es como si la mirada de alguien especial me admirara en secreto. Busco en el escenario con el corazón agitado; sin embargo, no veo lo que esperaba. Hago una reverencia y las cortinas se cierran, suspiro. La señorita Lassarre, Sandra y mi familia me dan un abrazo grupal. Sí, logré que todos vinieran a verme a París.

		Después de vestirme, me siento frente al espejo del camerino y dejo salir la tensión con un resoplido. He cambiado algunas cosas en cuatro años; ya no me río de todo ni evado los momentos incómodos con una sonrisa, aunque sigo siendo distraída y un poco molesta. Mi cabello, largo hasta la cintura —nunca he podido cortarlo más de ahí—, mis ojos no se ven tan saltones como antes, pero sigo estando muy delgada, creo que lucharé con esa realidad siempre, aunque me es conveniente para el ballet.

		Después de aquella noche en el mirador no volví a hablar más con Ashton, decidimos que esa sería nuestra despedida. Al principio lloraba todos los días, pero ya lo he superado. Han sido cuatro largos años. Hace un tiempo tuve la tentación de preguntarle a Sandra y lo hice. Él terminó la secundaria al año siguiente de nuestra despedida y se fue a estudiar a Inglaterra cuando recibió la fortuna de su abuela. No sé qué hizo con la casa abandonada, y bueno, ya no supe más porque Sandra tampoco. He salido con varios chicos, sin embargo, nunca he podido tener una relación seria; díganme loca, pero siento que le soy infiel cuando lo hago, así que me he concentrado en el ballet.

		—Melinda, regalos de admiradores. —Mi estilista entra sonriente y yo niego divertida.

		—¿Admiradores? Solo he hecho presentaciones escolares y este es mi examen.

		—Pues a varias personas les gustó tu debut y te enviaron estos regalos.

		Ella los pone sobre la mesa frente al gran espejo y yo los reviso. Hay una carta en papel rosa y una cajita negra y larga. Abro la cajita y mis ojos brillan al ver una gargantilla con piedras rosadas.

		—¡Está hermosa! —Saco la carta del sobre para saber quién la envía y no puedo evitar las lágrimas. Lo único que se me ocurre es levantarme con premura y correr fuera del camerino. Salgo desesperada con la carta en las manos, miro a mi alrededor, pero no lo veo. Me he alejado del salón de presentación y estoy en el campus, la luna brilla y las estrellas le hacen compañía en un cielo azul marino hermoso. Busco con la mirada llena de lágrimas, mas él no está. Me arrodillo sobre la grama y lloro. No sé cuánto tiempo ha pasado, pero las piernas empiezan a acalambrar. Acaricio la carta y la vuelvo a leer.

		«Estoy muy orgulloso de ti y me hace feliz verte brillar. Yo sabía que serías grande y este es solo el principio. Chica empalagosa, nunca dejas de emanar colores y azúcar, pero me encanta lo dulce que eres. Me gustó tu presentación, gracias a ti me he enamorado del ballet. Sigue brillando y no dejes de sonreír.

		Te ama: 

		Tu amigo, mejor conocido como “el freak”».

		 

		Dije que lo había superado, pero al parecer no es así. Entonces, no fue un capricho. Sí, amo a Ashton, el chico raro de mi cuadra.

		—Fin—

		—Epílogo en la próxima página—
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		Epílogo

		 

		Ashton

		Dos años antes de la graduación:

		Escucho gritos y salto de la cama; camino por el oscuro pasillo, abro la puerta y me espanto. Las lágrimas me ruedan por las mejillas al ser consciente de que mi madre se está haciendo daño.

		Despierto exaltado y con sudores fríos. Estos dos años han sido difíciles; no obstante, he recuperado casi todos esos recuerdos que suprimí de a poco. Me abrazo a mí mismo y miro la fotografía que posa sobre la mesa. Tomo el portarretrato en mis manos y acaricio el rostro reflejado. La amo tanto que duele, pero ella no se merece a alguien como yo, tal vez algún día podamos estar juntos, tal vez.
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		—HOLA, ASHTON. —NATALIE me saluda frotando mi hombro derecho, razón por la que respiro agitado por la incomodidad. Aunque he trabajado con mi terapeuta el recibir y dar afecto, no es algo que haya superado del todo y a veces me frustra que en dos años tenga tan poco avance. 

		Suspiro porque otra vez me acuerdo de Melinda, con ella pude tener esas expresiones de cariño; me tomó muchos años dejarle traspasar mis barreras y, según mi terapeuta, estuve tan expuesto a sus afectos que se convirtió en algo natural entre nosotros, aun así, me frustra solo haberlo logrado con ella.

		—¡Tierra llamando a Ashton! —Natalie sacude las manos frente a mi rostro y yo sonrío. Ella es una chica hermosa que conocí en la universidad. Ambos estudiamos lo mismo y nos hemos hecho amigos. Natalie pone un mechón de su rubio cabello detrás de la oreja y me mira con timidez.

		—Disculpa, a veces me distraigo.

		—Está bien... —Me enternece su sonrojo, Natalie es una chica dulce—. Te invito a un helado.

		Acepto su invitación, pues si quiero superar mis traumas, debo actuar como una persona normal y hacer esas cosas que no me atrevo. Nos sentamos en una banqueta que está en el parque cerca de la heladería, yo con mi helado de ron y ella con su helado de chocolate. Suspiro al recordar el sabor favorito de Melinda, debo olvidarla si quiero llevar una vida como los demás. La psicóloga me dijo que me aferré a ella porque fue la única que me trató bien cuando estaba viviendo un infierno.

		—Ashton... —Natalie rompe el silencio y me mira con timidez, otra vez ese hermoso sonrojo—. Me gustas.

		Me quedo petrificado ante sus palabras, pero no me da tiempo a asimilarlo porque se acerca y... me besa.
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		1 AÑO DESPUÉS...

		Estoy en un bar, mas me siento incómodo, este no es mi lugar. Me levanto dispuesto a irme, pero Natalie me detiene.

		—No seas aguafiestas... —Me acaricia el cuello con su aliento y yo tiemblo. Esto de estar saliendo con ella es una mala idea; somos muy diferentes, a ella le gustan las fiestas y el alcohol, a mí la tranquilidad.

		—No me siento cómodo aquí, prefiero ir a casa.

		—¡Qué aburrido! —Hace un puchero y yo ruedo los ojos—. Bebe un trago... No es alcohol, no te preocupes.

		Me tomo la bebida para que me deje en paz y ella sonríe victoriosa. 
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		ME HE SENTADO PORQUE mi cuerpo arde, todo da vueltas y no puedo sostener mi peso. Me froto los ojos al ver borroso; de a poco, pierdo el control de mis movimientos...

		Siento que floto, pero la brusquedad de los agarres en mi piel me hace entender que varias personas me llevan y me dejan caer en lo que parece ser un colchón, es cómodo y tengo ganas de dormir.

		—¿Qué haces? —balbuceo con miedo al sentir mi torso desnudo.

		—Relájate... Solo te doy cariño, te va a gustar... —Mi cabeza va a explotar, escucho dos voces. Por segundos es una mujer, pero luego la voz se transforma en una masculina, una que me hace temblar. Siento humedad en mi torso, es como si me lamieran; asco, impotencia y dolor me aprietan el pecho y quiero huir, pero no me puedo mover.

		—¡Mamá! —grito con temor, sin embargo, ella no viene a mi auxilio. ¿Por qué no me cree cuando le digo que hay un monstruo en mi cuarto?—. No me toques... No me gusta...

		Risas estallan en mi oído y pierdo el conocimiento.

		Camino por el pasillo y la veo llorando frente a la puerta de su habitación, me quedo quieto y en silencio, observándola, ella siempre está triste y no sé cómo ayudarla. Amo a mi mamá, creo que es la mujer más hermosa del mundo, a ella debo mis ojos azules y mi cabello negro, pues papá es rubio. Ella es lo único que tengo y deseo poder hacer algo para salvarla.

		—Ven, acércate. —Extiende su brazo hacia mí, mas yo dudo. A veces me asusta cómo cambia de humor y se golpea a sí misma. He visto como el monstruo la maltrata cuando nos visita, entonces, cuando él se va, ella se pone muy triste y se golpea contra la pared o coge un látigo y se hace daño. Me acerco con recelo y ella me cubre con sus brazos, llora con libertad mientras me pide perdón por ser tan débil.

		—Quiero ser una mejor mamá y poder protegerte, pero no puedo, simplemente no sé hacerlo. Te prometo que no dejaré que él te golpee; si te hace daño, lo mato.

		Me asusto con sus palabras; no obstante, la idea de que el monstruo muera me gusta, si él no existiera, yo sería feliz.

		—¡No te duermas, Ashton! —Natalie me grita al oído mientras se mueve sobre mí. No entiendo lo que sucede—. No se pone erecto por más que me muevo sobre ti. Creo que la dosis fue muy fuerte.

		Me aterro con sus palabras. ¿Qué está haciendo? Trato de liberarme de ella, pero me siento muy débil, otra vez escucho diferentes voces y me rindo a los recuerdos.

		—Estoy bien, Jack. Son solo crisis y mi hermano viene a vigilarme, sabes que nunca le haría daño a nuestro hijo.

		Escucho detrás de la puerta, sé que está mal, pero mamá estaba llorando y me asusté.

		—No estás bien, cariño. Temo que un día te salgas de control y maltrates al niño. Creo que dejaré el trabajo para pasar más tiempo con ustedes, buscaré un empleo que me permita estar en la casa.

		—¡No! Es decir... No es necesario... Estamos bien y Peter nos visita.

		—Pero tienes moretones, eso significa que te has estado golpeando...

		—Natalie... Deja de tocarme... —balbuceo mientras trato de liberarme, pero mi cuerpo no responde.

		—Un año, Ashton. ¡Un maldito año! No soy una mocosa para estar yendo al cine o a la feria, no, Ashton; soy una mujer y quiero sexo.

		—No... puedo...

		—¿Quién te hizo eso, Ashton? —Mi papá descubrió los moretones. Tengo mucho miedo, no quiero que el monstruo mate a papá.

		—Si te digo que fue el monstruo, te mata, él me dijo que era un secreto entre nosotros...

		No logro descifrar la expresión de papá, pero esa fue la última vez que hablamos. Al otro día se fue a su trabajo, dijo que sería la última vez que me dejaba, el monstruo nos visitó, pero papá se apareció de repente y esa fue la última vez que lo vi. 
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		SEIS MESES DESPUÉS...

		—Por lo menos ya no estoy depresivo —trato de convencer a mi terapeuta de que estoy bien.

		—Tu experiencia con tu exnovia retrasó tu mejoría; ibas bien, pero ese evento te hizo decaer.

		—Ya lo superé, de todas formas, no pasó nada.

		—El asunto no es que no haya pasado lo que ella quería, lo que me interesa es cómo tomaste su abuso.

		—¡Ya estoy mejor! —Golpeo la mesa con furia. Después de que Natalie me drogara para que me acostara con ella, he estado deprimido y paranoico, me he aislado y todo lo que había avanzado se fue a la mierda. Me duele porque pronto Melinda se va a graduar y no podré verla brillar. 

		Seis meses después...

		Viajo de Inglaterra a París para ver a Melinda. Me duele el estómago y la respiración me falla. Aprieto el regalo al mismo tiempo en que guardo el papel rosa, que no me he atrevido a utilizar, dentro de mi chaqueta, pues no sé si quiero dejarla ir. Suspiro. Me escurro entre la multitud y me siento alejado, así debo estar, a distancia de ella. Miro a mi alrededor, embrujado por el lujo exagerado y la familiaridad del lugar, este momento me trae recuerdos y la nostalgia llena mi pecho. Mi corazón da un brinco cuando mencionan su nombre, pero cuando la veo salir, me relajo. Ella siempre surte ese efecto en mí, no importa que tan difícil fuere mi situación, ella era mi calmante, y eso no ha cambiado.

		Lamo los labios al ver en la hermosa mujer en la que se ha convertido, ella despierta deseos que nadie ha logrado despertar, es como si yo fuese hecho solo para esa empalagosa. ¿Es eso sano?

		Parece un cisne majestuoso, una hermosa ave que vuela con libertad. Ella es una gran bailarina, me siento tan orgulloso de mi Rosita rosadita. ¡Mis emociones son un remolino ahora mismo! Al sentir un leve cosquilleo en mi mejilla, limpio la lágrima que se escapa de mi ojo y trato de mantener la compostura. 

		Aplaudo emocionado cuando la música termina y me voy antes de que todos se levanten y se dispersen. Primero dejo el regalo y la carta en una mesa donde aparecen los nombres de los estudiantes que se están graduando. Busco el nombre de mi empalagosa y suspiro antes de dejarle mi despedida. Lucho contra el deseo de ir a despedirme en persona y besar esos lindos labios que sonrieron durante toda la presentación, de sostener en mis brazos su cuerpo cálido y delgado. ¡Si supiera cuanto me gusta cada centímetro de su piel!

		Reprimo mis deseos de ser egoísta e ir por el amor de vida, ella tal vez tenga novio, han pasado cuatro años y es probable que me haya olvidado. Miro la universidad una vez más, allí adentro está la única mujer que he amado; y, aunque las manos me tiemblen por la impotencia y el pecho me duela, renunciar a ella es lo mejor.

		Un año después...

		Melinda

		—¡Melinda! —El chirrido de Sandra se escucha en todo el aeropuerto. Ambas corremos gritando emocionadas y nos abrazamos como si no hubiese un mañana hasta que papá carraspea. Me tiro encima de él y lo lleno de besos, hago lo mismo con mamá y mis fastidiosos hermanos, que, por cierto, uno de ellos está casado y tiene un hermoso bebé; mientras que el otro está embobado con su nueva novia.

		Almorzamos en un restaurante y luego regresamos a casa. Se siente raro estar aquí después de cinco años.

		—Entonces regresas para quedarte. —Sandra comenta mientras me ayuda a organizar mis cosas.

		—Sí. Ya me cansé de hacer presentaciones en Francia, es muy agotador. Además, he logrado que me contraten en el teatro donde me presentaré e impartiré clases. La señora Lassarre me recomendó.

		—Sí, escuché que se retiró y solo da clases privadas. No la culpo, su marido es tan ardiente que la tiene metida en la casa haciendo cochinadas.

		—¡Ah! ¡Qué irrespetuosa! —Le tiro una almohada y ella explota de la risa—. Por cierto, ¿cuándo me presentarás a tu novio, mala amiga?

		—Pronto, él me visitará el fin de semana para conocer a mis padres, esa será la oportunidad perfecta.

		Abrazo a Sandra, que es más que una amiga para mí, es mi hermana y confidente. Ella estudió artes plásticas y vive en otra ciudad, suele venir a visitar a sus padres y se pasa varias semanas en este pueblo. Por otro lado, Karen trabaja como periodista y se fue a vivir a otro país; mientras que Jenny se casó y está embarazada, ella vive en otro vecindario.
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		CAMINO POR LA CUADRA rememorando mi niñez y adolescencia. Ha cambiado un poco por aquí, pero no tanto. Ya no hay muchos niños jugando por las calles, puesto que la tecnología se ha robado el espíritu aventurero y explorador de los pequeños del vecindario.

		Un escalofrío me recorre al ver la casa donde vivían los Morris. Escuché que la vendieron años atrás. Limpio una lágrima que se me escapa, pues los recuerdos inundan mi mente. Supe que Ashton se radicó en Inglaterra y Kim todavía vive en esta ciudad. Mis padres evitan el tema y no conozco a nadie que me pueda dar información sobre él, además de Kim, pero sería tonto buscarlo. Él hizo su vida y yo la mía.

		Camino sin rumbo y una idea martillea en mi cabeza, no es que me interese saber sobre Ashton porque tenga sentimientos hacia él; digo, a pesar de nuestra historia romántica fallida, fuimos amigos, por lo menos debo saber que está bien. Camino en dirección a la casa abandonada, ¡quién sabe! Tal vez la haya vendido y los nuevos dueños puedan darme alguna información sobre él.

		Mi corazón palpita con agitación al pisar aquel vecindario. Camino con una mezcla de ansia y temor. Diviso la casa y un escalofrío me recorre al verla tan bonita y arreglada. Es obvio que Ashton la vendió.

		Siento que me va a dar un ataque al corazón cuando me dirijo a la entrada, es extraño, pero la puerta está abierta. Unos niños salen corriendo y se paran en seco al verme.

		—¿Quién eres? —La pequeña se me acerca y me escudriña con curiosidad.

		—Hola, mi nombre es Melinda.

		—¿Eres una tía nueva? —El niño inquiere y yo me encojo de hombros al no entender su pregunta.

		—¡Ustedes dos! —Una morena robusta y vestida de enfermera, con la ropa llena de muñequitos, espeta apuntándoles con el dedo—. Adentro, ahora. 

		Los niños corren y se adentran a la casa. Justo cuando ellos desaparecen de nuestro campo de visión, la morena me observa frunciendo el entrecejo y luego cambia la expresión a una más relajada, entonces me sonríe.

		—¿Cómo te podemos ayudar? —me pregunta con amabilidad, pero yo no sé qué responder.

		—Pues... ¿Qué es este lugar? —inquiero, porque es obvio que esto es una institución o tal vez un consultorio. 

		Ella agranda su sonrisa y me invita a pasar. Veo con más detalle las decoraciones que alcancé a ver desde la entrada. Hay cuadros con niños y frases motivacionales.

		—Esto es una fundación que da soporte psicológico a familias de bajos recursos. Tratamos todo tipo de casos de abusos e impartimos cursos instructivos, además buscamos apoyo económico y de salud con las grandes instituciones.

		—¡Vaya! Eso es increíble... —Dejo de hablar y empiezo a temblar. Esto no me lo esperaba... ¿Ashton? Él detiene el paso y rompe la conversación que llevaba a cabo con una mujer, cuando se percata de mi presencia. Ambos nos miramos por algunos segundos sin emitir palabra.

		Lo observo de arriba a abajo y cierro la boca para no babear. ¡Ashton está tan atractivo! Se ve más fuerte e imponente, ya no es el chico raro que recuerdo, es todo un hombre. ¡Y vaya hombre!  Su cabello luce desordenado como siempre y lleva una bata blanca sobre la ropa, ¿acaso es doctor?

		—¿Melinda? —rompe el silencio y su expresión es de desconcierto, creo que la mía también. Todos nos miran con intriga y una chica de cabello negro y largo rodea el hombro de él como marcando su territorio. No puedo dejar de mirar el brazo que se aferra a Ashton y mi disgusto es muy obvio. No entiendo cómo es que después de cinco años todos esos sentimientos que creí superados surgen en cuestión de segundos.

		Ashton rompe el contacto con la mujer y me abraza. Todavía trato de asimilar esto, razón por la que me quedo estática entre sus brazos. Se siente tan bien. Su calor se mezcla con el mío y reacciono saliendo de mi trance. Correspondo a su abrazo y no puedo evitar llorar, creo que él hace lo mismo. Ignoro la cara de sorpresa y confusión de todos los curiosos y me separo un poco para juntar nuestras frentes. Él limpia mis lágrimas y yo las de él, ambos sonreímos y nuestros labios se unen.

		—¡Ashton! —La chica grita con reclamo, por lo que él rompe nuestro beso—. No sabía que tenías novia —comenta disgustada y se cruza de brazos. Ashton resopla y me toma de la mano, me lleva al patio ignorando a los demás.

		Me suelto molesta. ¿Cómo se atreve a besarme si está liado con esa mujer? Camino con rapidez destilando rabia. ¡Me muero de los celos! Casi grito al sentir su mano agarrar mi muñeca y halarme con fuerza, choco contra su firme pecho y él invade mi boca. Trato de resistirme, pero él me aprieta y sigue besándome. Quiero golpearlo por cínico y atrevido; sin embargo, él me agarra por las muñecas. Sus labios se mueven con deseo y hambre, entonces me rindo.

		Rodeo su cuello acariciando el cabello al que tengo acceso y él me toma por la nuca con una mano, mientras aprieta contra él mi espalda baja con la que le queda libre.

		Nos olvidamos de nuestro alrededor y solo somos conscientes de nosotros y el disfrute de este delicioso beso. Las ansias, el anhelo, el deseo, la pasión..., todas esas sensaciones estallan y nuestras respiraciones se agitan, nuestros corazones palpitan a la vez y un abrazo cálido nos hace entender que nos necesitamos. Estoy en casa ahora y se siente tan bien.

		Nos miramos a los ojos y las lágrimas son inevitables, hemos pasado por tanto. Tomamos caminos diferentes y crecimos; sin embargo, nuestros sentimientos están intactos, como si estos cinco años no hubiesen transcurrido.

		—L-Lo siento... —Ashton se disculpa apenado—. Soy un atrevido, yo ni siquiera sé si tienes novio...

		Me muerdo los labios para no reírme. Ashton no deja de ser tierno y lindo.

		—Mi novio me dejó y luego se despidió de mí con una carta... —No termino de hablar porque Ashton me vuelve a besar. Entonces recuerdo la razón de mi enojo; lo aparto y frunzo el ceño.

		—¿Qué sucede? —Me mira confundido y me dan ganas de cachetearlo, pero opto por cruzarme de brazos y hacer un puchero berrinchudo.

		—¿Qué tienes con esa mujer? —Entrecierro los ojos y su sonrisa ladina me hierve la sangre.

		—Pues... —Me mira divertido y yo no soporto tanto cinismo. Me volteo para irme, pero él me atrae a su cuerpo y me abraza—. Ella es terapeuta familiar y de pareja. Me ayuda en la fundación, nada más.

		Agrando los ojos y lo miró sorprendida.

		—¿Eres el fundador? —Asiente y resopla como si mi pregunta fuese tonta. Lo miro mal porque tampoco soy adivina.

		—¿No es eso obvio? —Entrecierra los ojos. Yo lo pellizco en respuesta. Después de una queja de dolor, continúa—: Estudié psicología infantil. No sabía qué hacer con esta casa, la opción lógica era venderla, pero decidí dejar mis miedos atrás y hacer algo productivo con ella. Solo tenemos cuatro meses operando, por lo que casi nadie nos conoce; sin embargo, hacemos lo que podemos con entusiasmo. Hemos tocado puertas y recibido el apoyo de algunas instituciones.

		—¿Qué hacen exactamente?

		—Ayudamos a niños abusados físico, emocional, sexual y psicológicamente. Trabajamos con familias disfuncionales o que estén atravesando por problemas o condiciones precarias.

		—¿Cuánto tiempo llevas en esta ciudad?

		—Unos ocho meses —me responde con ternura. Ashton ha cambiado mucho; se comunica mejor que antes y tiene más paciencia al responder—. ¿Cuánto llevas aquí? Creí que te quedarías en París... Yo le pregunté a Kim y eso fue lo que me dijo; todas las noches paseo por el vecindario y no puedo evitar observar la casa de tus padres por un largo rato. Te he extrañado tanto, empalagosa.

		—Yo también... —Lo abrazo—. Oye... ¿Por qué no me invitas a comer? Tengo mucha hambre.

		—Está bien. —Me toma de las manos y entramos a la casa. Me presenta a todos los integrantes de la fundación y a algunos pacientes, la chica de cabello negro me mira mal todo el tiempo que duramos en la fundación, pero yo la ignoro.
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		CAMINAMOS POR LA CALLE agarrados de las manos, hablando tonterías y riendo; en realidad yo hablo y él me escucha, no dejo de ser parlanchina y él es del tipo que sabe escuchar.

		—Entonces somos novios, ¿cierto? —digo con una gran sonrisa en la cara.

		—Ummm... No te lo he pedido...

		—Pero nos besamos...

		—Como sea...

		—¡Tonto! Somos novios, si no me lo pides tú entonces lo hago yo: ¿Quieres ser mi novio?

		—Ummm... No.

		—¡¿Qué?!

		—Quiero ser más que eso. ¿Por qué no comemos en mi apartamento y así conoces tu nuevo hogar?

		—¿Me estás proponiendo matrimonio?

		—Ummm... Apenas me pides que seas tu novio.

		—¿Te estás burlando de mí?

		—Como sea...

		Tiempo azucarado después...

		—Ashton...

		—Eres una gritona.

		—Es que duele...

		—No es cierto... Deja de ser tan ñoña y disfruta el momento.

		—No soporto más, Ashton... —Me falta el aire y el corazón me late acelerado.

		—Está bien... —Extiende su mano. Yo me sostengo de él y me levanto del piso—. Eres una exagerada, esas pesas son pequeñas...

		Lo interrumpo con un beso para que se calle, él suele hacer lo mismo, así que es justo que le devuelva con la misma moneda. Ashton se sienta sobre el piso y yo sobre él. Nos besamos con pasión, segundos después, él rompe el contacto.

		—Melinda, yo te amo tanto, preciosa.

		—¡Qué lindo! Yo también te amo muuuuucho.

		Ordenamos comida, puesto que ambos somos pésimos en la cocina; después de comer nos acostamos sobre el piso de madera. Estamos en un cuarto que escogimos para ejercitarnos y yo practicar ballet. Desde aquel día que nos casamos, he sido la mujer más feliz del mundo. No tuvimos una boda, puesto que después de comer en el apartamento de Ashton, el día de nuestro encuentro, decidimos casarnos. Y lo hicimos. Fue divertido ver los rostros aterrados de mis padres cuando regresé esa tarde con Ashton a recoger mis cosas. Mi papá sacó un rifle que ni sabía que tenía, y bueno, fue todo un drama ese día.

		Esa noche no hicimos nada, en realidad, nos pasamos más de un mes solo con besos y caricias hasta que Ashton fue dejando sus miedos y, casi a los dos meses, consumamos nuestro matrimonio. Ha sido difícil convivir porque Ashton a veces se deprime, tiene algunas pesadillas y cambia de humor de repente. Pero ya me conocen, soy tan azucarada que el mal momento no dura mucho, Ashton dice que soy como una medicina para él.

		Tenemos varios gatitos y un perrito, ellos son nuestros bebés. No sé si algún día estaremos preparados para tener hijos, pero creo que tal vez seremos buenos padres si llegara a pasar.

		La vida tiene sus altas y sus bajas, pero siempre es reconfortante llegar a casa y sentir la calidez del hogar. Ashton y yo somos diferentes, sin embargo, hemos aprendido a acoplar nuestras diferencias y puedo decir que nos complementamos. Hemos aprendido también a dar y recibir amor sin egoísmo y de forma sincera.

		—¿Hacemos el amor? —Ashton me invita de lo más natural y yo no puedo evitar sonrojarme, creo que eso nunca cambiará. Salto sobre él y las chispas emanan de nuestra habitación. Nuestros bebés salen corriendo, creo que se asustaron con nuestros chillidos.
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		LA BRISA ACARICIA SU rostro y aquel niño con ojos azules sonríe al ver a la princesa con trenzas castañas y su faldita color rosa. Abre la puerta y ríe eufórico al verse en libertad.

		—¿Jugamos? —Ella le sonríe y él asiente feliz. La niña lo toma de la mano y ambos corren por el inmenso patio, que parece no tener final.

		...........................................................................................................
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		Extra 1

		 

		El cielo se ha tornado gris de repente y la brisa fría ha tomado fuerza. Es por esto que apresuro mi andar antes de que empiece a llover. De mi boca sale un chillido cuando las gotas comienzan a caer y me dispongo a correr.

		Respiro con dificultad al entrar a la institución y sonrío de alivio porque llegué a tiempo.

		—Ufff... ¡Eso estuvo cerca!

		—Melinda, cariño, ¡qué grata sorpresa! —Susana, la enfermera más dulce del mundo, me saluda con un fuerte abrazo. Sacudo su afro porque me encanta sentir la textura de su cabello en mis palmas y le sonrío—. Nos tienes abandonados aquí, linda.

		—Lo siento... —Hago un puchero—. Es que empecé a trabajar en el teatro. Ya no cuento con tanto tiempo como antes.

		—Eso me dijo Ashton. Estoy muy feliz por ti. Un día de estos llevaré a mi sobrina, a ella le encanta el ballet.

		—Claro que sí, las esperaré con ansias. Por cierto, ¿Ashton está ocupado?

		—Sí —responde la bruja, quien ha salido de la nada. Susana hace una mueca disimulada, mientras que yo miro a la intrusa con desafío. Esa mujer que se disfraza de angelito delante de Ashton, me quiere quitar a mi marido.

		—Entonces espero a que se desocupe —respondo con malicia.

		—Ashton es un hombre ocupado y tú solo lo abrumas con tus visitas. Pobre, tiene que soportarte en la casa y también aquí. ¡Ya déjalo en paz, que hostigas! Eres demasiado intensa, a los hombres no les gusta que las mujeres les anden atrás como perrito faldero.

		¡Quiero arrancarle las greñas! ¿Quién se cree esta bruja que es para hablarme así? Arg... ¡No la soporto!

		Susana se aclara la garganta con incomodidad y me mira con reclamo. Sé que su mirada me expresa «ponla en su lugar», pero no quiero causarle tensión a Ashton en el trabajo, así que me limito a ignorarla.

		Un silencio incómodo se instala entre nosotras. Brenda sonríe airosa, mientras que yo me abrazo a la caja con comida que le traje a mi esposo.

		—Melinda tiene todo el derecho de visitar a SU MARIDO todo lo que quiera. Además, a nuestro jefe eso no le molesta, por el contrario, los ojos le brillan cada vez que ve a su esposa. Es que así es el amor...

		—Tú eres una alcahueta de esta chiquilla. Es que todavía no entiendo cómo es que un hombre tan centrado como Ashton pudo dejarse engatusar por una mujer tan inmadura y que lo hostiga como esta...

		—No lo entiendes y te duele —dice Susana con una sonrisa maliciosa.

		—Voy a ver a Ashton —me dirijo a mi morena bella, antes de que empiece a discutir con esta bruja del demonio.

		Camino airosa en dirección a la oficina de Ashton y toco la puerta. Al instante, su voz me invita a pasar.

		—¡Hola! —saludo, efusiva. Él agranda los ojos por la sorpresa y sonríe.

		—Melinda, ¿qué haces aquí? ¿No deberías estar en el trabajo? —Se levanta de su escritorio y se acerca. El simple hecho de tener su cuerpo pegado al mío me causa corrientes eléctricas y me acelera el corazoncito.

		—¿Te molesta que haya venido? —Hago un puchero.

		—¡Cómo me va a molestar que vengas, mi amor! ¿Qué pasó en el trabajo?

		—Nada malo. Es que hoy hubo una reunión. Por eso salí más temprano y aproveché para traerte el almuerzo. —Me sonrojo.

		—Gracias. —Ashton me besa. Ay, me siento como mantequilla en un sartén.

		Ashton y yo comemos mientras le cuento los acontecimientos de la reunión. Como siempre, él me escucha en silencio.

		—Por cierto, espero no estar interrumpiendo tu trabajo... —Me muerdo el labio inferior.

		—Para nada. —Ashton me mira raro—. Solo estoy revisando algunas evaluaciones, puesto que hoy no veremos pacientes. Incluso estaba pensando en pasar a buscarte al teatro.

		—Ay, ¡qué lindo mi esposito! —Le aprieto los cachetes y Ashton gruñe—. Es irónico que digas eso porque Brenda me dijo que estabas muy ocupado.

		—Pues se equivocó.

		—Sí, ella siempre se equivoca a su conveniencia.

		—Como sea. Me ha gustado mucho tu visita y el almuerzo.

		—Lo compré pensando en ti, sé que te gusta la comida del restaurante de la plaza.

		Beso a Ashton como si no hubiera un mañana. Después de beber café junto a Susana y la bruja de Brenda, Ashton y yo regresamos al apartamento. No ha parado de llover, lo que hace que la noche se sienta romántica. Ashton ha estado desinhibido hoy con los besos y caricias, tal vez esta sea la noche.

		Ya me lo imagino: música, vino, baile... Sí, bailaríamos por toda la sala, como los príncipes con las princesas...

		—¿Qué haces? —exclama Ashton, haciéndome saltar del susto. Él me observa con los brazos cruzados.

		—¡Me asustaste! —vocifero alterada. De inmediato, nuestro bebé empieza a ladrar y los gatos salen corriendo.

		—¿Estabas bailando sin música? ¡Eres tan rara!

		Solo soñaba despierta.

		—Estaba ensayando unos pasos nuevos.

		—Ajá...

		—Mejor me voy a dar un baño.

		—Sí, deberías...

		—¿Qué insinúas? —Frunzo el ceño.

		—Nada. Pero ya nos vamos a la cama. ¿Vas a acostarte sin asearte? —Ashton se sirve una copa de vino y da un sorbo.

		Ok...

		Me está mandando a bañar y sirve vino...

		Definitivamente, esta será nuestra noche. Ahogo un chillido para no verme demasiado coqueta y corro en dirección a la habitación. No solo me lavo bien todo el cuerpo, también me afeito donde quiera que tenga mucho vello.

		¡Estoy tan emocionada! Ashton y yo tenemos un mes y medio de casados y aún no hemos hecho nadita de nada. Ganas de comérmelo me sobran, pero a Ashton aún le cuesta superar sus traumas, pese a que va a terapia. Incluso, dos semanas después de casarnos, la terapeuta me ha hecho partícipe de su tratamiento. Hemos empezado con la estimulación sensorial y ya deberíamos estar en la etapa de masturbación, pero Ashton se altera cuando intento tocarlo. Ni siquiera me atrevo a pedirle que lo haga conmigo.

		Una lágrima se me escapa. Delante de Ashton disimulo mi decepción y tristeza, pero cuando estoy sola dejo salir esta frustración que me quema por medio del llanto. A veces me siento culpable por no ser muy atractiva, por supuesto eso es un pensamiento tonto, pero no puedo evitar sentir que él no me desea.

		Salgo del baño muerta del miedo, ¿de verdad Ashton y yo haremos el amor hoy?

		—Creí que te habías dormido ahí dentro —dice Ashton mientras se estruja los ojos.

		—Con que aquí estás... —Miro la botella de vino que ya se encuentra por la mitad. ¡¿Qué demonios?!—. Ashton... —Me acerco a él y le quito la copa de la mano—. ¿Por qué has tomado tanto? —Mi voz sale temblorosa.

		—Solo han sido un par de copas. Ven aquí, empalagosa.

		—No me he puesto ropa. —De inmediato me sonrojo. Aún estoy envuelta en la bata de baño.

		—Créeme que no la necesitarás —dice con una sonrisa pícara. Mi corazón... ¿Esto es real? ¿No estaré soñando?

		Ay, no sé cómo actuar en este momento ni qué decir, así que me limito a obedecerlo con pasos tímidos. Ashton tiene las mejillas rojas y su rostro se encuentra más relajado de lo normal. Ummm... No me gusta nada que haya tomado más de una copa y temo la razón por la que lo hizo.

		Ashton no bebe alcohol, sí hemos tomado un poco de vino para acompañar las comidas o para pasar un rato agradable mientras escuchamos música, pero nunca pasamos de media copa. Que haya tomado de esta manera me preocupa.

		Desde que llego a él, este me sostiene por la cintura y me atrae a su cuerpo, por lo que termino sentada en su regazo y con las piernas dobladas encima del colchón. Esta posición, tan atrevida e íntima, me pone muy nerviosa. Ashton me empieza a devorar la boca con deseo, con esa pasión que pocas veces me demuestra. No sé si emocionarme y buscar más que este gesto o solo disfrutar de su beso, consciente de que nada más pasará.

		Las manos de Ashton me acarician las piernas con delicadeza, lo que me provoca un estremecimiento al instante. Solo espero que esta vez podamos terminar lo que estamos empezando, puesto que esta excitación es demasiado fuerte como para no saciarla.

		Él suelta el lazo alrededor de mi cintura y la bata se abre, dejando parte de mi cuerpo expuesto a su mirada fiera.

		¡Qué vergüenza!

		Me tapo la cara por inercia. La risa de Ashton me despabila y río junto a él.

		—Te he visto antes... —susurra sobre mis labios.

		—Fue una vez y hace más de un mes. —Fue el día que nos casamos. Intentamos hacer el amor, pero Ashton empezó a tener un ataque de angustia; ese día me asusté mucho.

		—Lo siento tanto —la mirada de Ashton denota angustia—. Soy un mal esposo.

		—No digas eso, amor. —Le acaricio la mejilla derecha—. Eres el mejor esposito de toooodo el mundo.

		Ashton me besa con ansias. Sus manos se deshacen de la bata de baño, quedando yo completamente desnuda ante él. Por mi parte, le quito la camiseta y me muerdo los labios cuando su torso varonil queda a mi merced.

		La respiración se me torna errática como respuesta a las caricias nada castas de parte de él, quien me recorre el cuello con los labios y continúa el viaje hasta llegar a mi clavícula. Dejo salir un gemido cuando Ashton me roza el busto derecho con su boca. Sus ojos celestes me miran con curiosidad y, al cabo de unos segundos, Ashton pega su frente a la mía y no hace nada más.

		—Descansemos... —susurro con desazón. Sé lo que sigue ahora, así que mejor nos evito el momento incómodo.

		—De verdad quiero estar contigo... —Los ojos de Ashton empiezan a lagrimear—. Te deseo, sueño con este momento todos los días, pero... —Suspira—. Cada vez que te toco me siento culpable; es difícil deshacerme de esos pensamientos, de esa sensación de que te hago daño. Sé que es estúpido, pero me siento egoísta al saciar mis deseos con tu cuerpo.

		Gotas de dolor me mojan las mejillas, mas Ashton las limpia con manos temblorosas. ¿Qué debo hacer en un momento como este? ¿Cuáles serían las palabras correctas para animarle? No tengo idea...

		Abrazo a Ashton quien me aprieta fuerte contra él. Es inevitable no sentir escalofríos cuando la desnudez de nuestros torsos se toca, nuestros latidos se hacen uno y nuestro llanto se fusiona.

		—Quiero sanar de una vez y por todas, Melinda. Tú no te mereces esto.

		—Lo lograremos, amor. —Le acaricio el cabello—. Sanarás, amorcito.

		Esta noche lloro en silencio mientras Ashton duerme abrazado a mi espalda. Trato de ser fuerte por él, pero ahora necesito sacar toda la frustración que llevo dentro.

		

	
		
			[image: image]
		

		 

		Extra 2

		 

		Después de una noche lluviosa, la mañana se siente agradable. Sirvo un poco de cocoa en mi taza y sonrío cuando vislumbro a Ashton entrar a la cocina.

		—¡Buenos días! —Me lanzo encima de él. Él me carga por la cintura y me besa la cabeza.

		—¿Quieres ir a cenar fuera hoy? —ofrece mientras me acaricia la mejilla. Sus ojos azules lucen apagados y percibo culpabilidad en ellos.

		—Cenaré en casa de mis padres, ¿vienes? —Asiente no muy convencido. Todavía hay tensión entre él y papá; a este último se le ha ocurrido limpiar el rifle las dos veces que Ashton ha ido de visita.

		—¿A qué hora irás? —pregunta mientras me aprieta contra él. Lo siento tan triste que me asusta que vuelva a deprimirse como sucedió en la primera semana de casados.

		—Después de las clases. Ayudaré a mamá con la cena. Mis hermanos nos visitarán hoy y creo que Sandra también vendrá.

		—Suena bien  —masculla ido. Sé que para él no suena así. A Ashton aún se le dificulta socializar, pero por lo menos hace el intento.

		«No tienes que venir si no te sientes cómodo», pienso. Es lo que me gustaría decirle, pero viendo su estado de ánimo, y dado que ayer se atrevió a beberse varias copas de vino, me preocupa que se quede solo en casa cuando regrese de la institución. Tampoco puedo cancelarles a mis padres porque están muy ilusionados con esta visita y Sandra pronto regresará a la ciudad donde vive.

		Me aferro a su cuerpo con la misma fuerza que él me abraza, temerosa de los pensamientos que pasan por su mente. Conozco a Ashton y sé que ahora mismo tiene una lucha mental. Temo que se arrepienta de que estemos casados y anule nuestro matrimonio; de todas formas, no lo hemos consumado.

		—Sabes que te amo, ¿cierto? —Rompo el contacto para acariciarle el rostro. Él me observa con ojos cristalizados e imita la caricia que le hago.

		—No merezco que me ames, yo soy un mal esposo. Es que me da tanta rabia. ¡Soy psicólogo, con un demonio! Ayudo a otros, ¿cómo es que no puedo hacerlo conmigo mismo? Me siento tan fracasado. Tantos años tomando terapias...

		Rozo la nariz con la suya y lo beso en los labios.

		—No seas tan duro contigo mismo, amorcito. —Continúo acariciando su mejilla de arriba a abajo; él suspira relajado y deja salir las lágrimas que estaba reteniendo—. Tu vida fue muy dura, otra persona en tu lugar estaría metido  en vicios o haciendo cosas malas.

		«O se hubiera suicidado», pienso. No me atrevo a hablarlo porque tampoco le quiero dar ideas a Ashton.

		—Eres maravillosa, Melinda. Tú mereces ser feliz con un esposo que te satisfaga en todo. Perdón por arrastraste a esto, fui muy impulsivo y egoísta al proponerte matrimonio. Fui débil ese día, temí tanto que te fueras de nuevo de mi lado. Por eso quise retenerte conmigo. Perdóname, empalagosa

		Ashton empieza a llorar sobre mi clavícula.

		Ay, no...

		Lo abrazo fuerte y él se acurruca como si fuera un niño, dejando salir toda su frustración por medio del llanto.
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		NO TRABAJÉ HOY, ASHTON tampoco. Puse excusa por los dos y me lo llevé a pasear para distraerlo. En la tarde vine a casa de mis padres para ayudar a mamá con la cena. Ashton está en la institución porque hubo una emergencia con un paciente, cuando termine allí me encontrará aquí.

		Sandra también vino temprano y estuvimos chismeando por un rato, pero ahora estamos con mamá en la cocina.

		—¿Cuándo nos darás un nieto? —salta ella de repente. De inmediato me tenso y arrugo el rostro.

		—Mamá, no tenemos ni dos meses de casados y ya estás pidiendo un nieto —mascullo incómoda.

		—Los hijos se tienen mientras se está joven, ¿para qué esperar? —responde con naturalidad. ¿Es en serio?

		—Los hijos se tienen cuando se desean y se está preparado para ello, mamá. Ashton y yo no queremos niños ahora. —Soy consciente de que sueno ruda e irritable.

		—Perdón... —dice como si se hubiera ofendido—, solo te di un consejo. No era para que te enojaras. Estás muy tensa, niña.

		—Sí, Melinda —le corrobora Sandra—, estás rara hoy. ¿Todo bien?

		—¿Estoy rara porque no quiero tener hijos ahora? ¡¿Es en serio?! —Creo que he subido la voz.

		—No es por eso —replica Sandra—. Desde que llegaste estás apagada y triste. Es como si fueras otra persona. ¿Tu trabajo te está estresando?

		Noto preocupación en su mirada.

		Suspiro para calmarme; ella tiene razón, estoy tensa y me altero por cualquier estupidez.

		—Solo es estrés... —musito mientras juego con las verduras que estoy lavando.

		—Bueno, eso se resuelve fácil. —Sonríe con picardía—. Nada que un buen sexo y un masaje no puedan resolver.

		Si antes estaba tensa, ahora más. Buen sexo...

		—Sí, de seguro Ashton le quita el mal humor esta noche. —Mamá le sigue el juego. Finjo una sonrisa y me enfoco en lavar las verduras. Si supieran que aún no hemos hecho el amor...

		Me muerdo el labio inferior y retengo las lágrimas que se me agrupan en los ojos. ¡Qué estupidez! Ashton y yo nos amamos y disfrutamos la compañía del otro, que no tengamos sexo no debería afectar nuestra relación. Pero... ¿por qué me siento tan vacía y triste? Lo deseo tanto que es difícil dormir junto a él y no poder comérmelo completo. ¿Seré virgen por siempre? ¿Será que Ashton y yo no sabremos nunca lo que es ser padres?

		Sacudo la cabeza ante esos pensamientos y dejo de lavar las verduras. Cuando volteo en dirección a mamá y Sandra, me espanto al notar que me observan con preocupación.

		—¿De verdad estás bien? —pregunta mamá angustiada—. Melinda, sé que amas a Ashton, pero si el matrimonio no es lo que esperabas puedes confiar y contar con nosotros. Somos tu familia y estamos para apoyarte.

		—¡Qué cosas dices, mamá! —Río—. Todo va bien en nuestra relación... Ya te lo dije, es estrés. —Mamá frunce el ceño para nada convencida con mi respuesta—. Mejor que Sandra nos cuente cómo van las cosas con su novio. 

		Cambio el tema. Mi amiga se sonroja y sonríe por inercia. Ella está muy enamorada y eso me alegra mucho. Nos pasamos el resto de la tarde hablando de banalidades hasta que llegan mis hermanos con sus parejas y mi bello sobrino, entonces cenamos en familia como solíamos hacer antes de que cada cual hiciera su vida.

		Ashton me llamó para hacerme saber que no podía venir a la cena, razón por la que papá me trajo a casa, mas no quiso pasar. Él todavía está resentido por la manera en que Ashton y yo nos casamos. Papá siempre soñó con prepararme una boda grande y entregarme en el altar; creo que frustramos su sueño al hacerlo por el civil y de forma repentina.

		Después de despedirme de papá, entro a la casa. Todo está oscuro y en silencio. Camino directo a la habitación a hurtadillas, porque si mis bebés saben que llegué harán ruido y no quiero que despierten a Ashton. Según me contó, estuvieron horas lidiando con una crisis nerviosa de un paciente y las peleas de los padres que se culpaban el uno con el otro. Me imagino lo cansado que ha de estar.

		Cuando entro a la habitación no veo a Ashton. ¿Qué? ¿Dónde se metió?

		El miedo y la angustia me embargan de repente. Corro con desesperación hacia los armarios y los abro con manos temblorosas. Siento el alivio recorrerme cuando visualizo su ropa allí. ¿De verdad creí que me dejaría? ¿Qué rayos me pasa? Caigo de rodillas al piso y me pongo a llorar. Me siento tonta.

		—¿Melinda? —La voz preocupada de Ashton me saca del extraño trance en el que me he sumido. Cuando lo miro, la imagen me hace babear. Ahí está él, con el cabello mojado y una toalla envuelta alrededor de su cintura, dejando el torso expuesto. ¿Cómo es que puede ser tan atractivo?

		Ay, no, ya me dio ganas de todo.

		«Pero no pueden», me recuerda la consciencia.

		Cierto, no podemos. Lloro por la frustración.

		—¿Estás bien? —pregunta él con voz temblorosa y se apresura hacia mí. Me carga entre sus brazos y me aprieta contra su pecho.

		Vaya... Siento que me arde todo el cuerpo.

		—Un baño te hará bien, chica dulce. —Ashton me pone sobre la cama y empieza a desnudarme. Por mi parte, me dejo hacer mientras las lágrimas salen de mis ojos como torrentes. No entiendo por qué estoy tan sensible hoy. Una vez me encuentro sin ropa, Ashton vuelve a cargarme y me lleva al baño. Se quita la toalla y siento que mis mejillas arden al verlo completamente desnudo.

		Ashton abre la ducha y empieza a restregarme con la esponja, lo hace de una forma tan delicada, que en vez de lavarme siento que me acaricia. Después de que quedo limpia, él me abraza. Me refugio en su cuerpo grande y fuerte mientras las gotas de agua se mezclan con mis lágrimas y me refresca el cuerpo caliente. Por su parte, Ashton me masajea la espalda con sus palmas, al mismo tiempo en que me repite lo importante que soy en su vida. Sus bellas palabras provocan más llanto en mí, pero esta vez lloro de alivio, porque me siento afortunada de tenerlo en mi vida.

		Después de un rato bajo la ducha —este mes la factura del agua nos llegará cara—, nos dirigimos a la habitación donde Ashton me seca. Él me toma de la mano y me ayuda a acostarme, luego...
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		ASHTON

		Hoy ha sido un día de mierda. Aparte de que otra vez le he fallado a mi rosita rosadita, también tuve que lidiar con esos padres irresponsables y egoístas que, en vez de estar dispuestos a solucionar sus problemas familiares, prefieren culparse el uno al otro. Les importa un comino lo que sus acciones le provocan a su hijo y solo piensan en ellos mismos.

		Al igual que ellos...

		Los recuerdos del pasado quieren abrumarme, pero trato de deshacerme de ellos.

		«No es mi caso, ese niño no soy yo; él es un paciente más y solo hago mi trabajo. Yo ya vivo una vida diferente», repito varias veces en mi cabeza hasta que el sentimiento de culpa y autocompasión se desvanecen.

		Me tiro en el sofá y esbozo un suspiro, entonces recuerdo el vino que tenemos en la cocina; las manos me tiemblan al sentir la necesidad de beber hasta desinhibirme por completo y poder hacerle el amor a Melinda.

		Maldigo por ese estúpido pensamiento. No, no caeré en eso.

		Decido ir a la habitación y busco entre las gavetas de mi pequeño escritorio. Abro el libro que tanto he estudiado desde que me tocó esa materia en la universidad y lo ojeo. Hay varios tratamientos para la erotofobia, pero pocos hemos usado nosotros. Melinda no lo sabe, pero en estos días he utilizado mucho la desensibilización sistemática, me he expuesto con videos, imágenes y me he tocado mientras la espío bañarse. Por eso le dije que la he visto desnuda antes.

		Anoche creí estar listo, pero bebí de más por los nervios. Ver la cara preocupada de Melinda me hizo sentir culpable, eso me bloqueó. Fui tan negligente que ni siquiera me esforcé ni insistí. Pero esta vez no será así. Si bien no creo que podamos terminar lo que empecemos, por lo menos le daré placer a mi chica. Quiero, necesito que ella sienta cuánto la deseo. Anhelo verla gemir por mi causa, que disfrute su sexualidad.

		Busco en mi laptop y leo una vez más cómo hacer un buen cunnilingus y me lamo los labios de tan solo imaginarlo.

		Después de revisar algunos artículos que ya había leído antes, me voy al baño para esperar a mi empalagosa listo. Después de bañarme, me encuentro con la imagen más triste del universo. Mi bella rosita azucarada, la alegría de esta casa, la que emana luz y colores; ella, el arcoíris de mi vida, está tirada en el piso llorando, con su delicado cuerpo temblando, y estoy seguro que es por mi culpa. No, ya no más. Es momento de acabar con esta pesadilla de una vez y por todas.
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		MELINDA

		Estoy pasmada ante el comportamiento de Ashton. Me besa y acaricia con tanta soltura, que no pareciera que le temiera al sexo. No es que él no suela besarme con pasión, pero estamos desnudos sobre la cama y su cuerpo presiona el mío. Eso es lo que me sorprende.

		Esta vez no temo a los resultados, más bien disfruto de sus caricias. Muerdo su labio inferior debido a la excitación que esa intimidad me provoca y él gruñe extasiado. Su boca vuelve a invadir la mía; por mi parte, gimo ante lo deliciosos que me saben sus labios. Nuestras lenguas juguetean mientras nuestros corazones laten con frenesí y nuestro aliento se mezcla.

		Siento que la respiración se me torna irregular cuando él me besa el cuello y luego baja hasta mi clavícula. Sus manos temblorosas me acarician el cabello y sus ojos azules me escudriñan por unos segundos.

		—Te amo —dice con una sonrisa que me hace estremecer. Me muerdo los labios para no llorar y, antes de que yo le dé una respuesta, él se apropia de mis senos. De mis labios solo sale un gemido que lo motiva a ser más atrevido, por lo que muerde y succiona como si de un dulce se tratara.

		Guau...

		Esto se siente tan bien...

		Después de jugar un rato con mis pequeños pechos, Ashton me recorre la cintura con besos húmedos que me quitan el aliento. Segundos después, me abre las piernas y...

		—Ashton, ¿qué haces? —Él me ignora y empieza a besar con ganas.

		Agarro las sábanas y aprieto los dientes ante el inmenso placer que él me provoca. No sabía que hacer el amor fuera tan bueno. ¿Nos hemos perdido de esto por casi dos meses?

		Gimo, grito y me retuerzo hasta que ya no puedo soportarlo más, entonces siento que caigo en un abismo placentero y que algo dentro de mí estalla como si de un volcán se tratara. Percibo las babas salir de mi boca, pero estoy tan extasiada que no me molesto en limpiarlas. Mi pelvis se contrae y mi cuerpo es sacudido por varios temblores hasta que me siento tan relajada y sensible, que el estímulo de Ashton me es molesto e insoportable, razón por la que cierro las piernas.

		—¿Estás bien? —pregunta después de limpiarse la boca con el dorso de su mano. Puesto que no tengo fuerzas para hablar y aún estoy impresionada con la hazaña de Ashton, me limito a asentir. Una sonrisa de satisfacción y victoria se dibuja en sus labios, y siento tanta ternura que me da ganas de comérmelo a besos.

		Ashton se me pone encima y me besa la frente, frota su rostro contra el mío y me susurra sobre los labios:

		—¿Estás lista?

		¿Qué?

		No me da tiempo a reaccionar porque se acomoda entre mis piernas y pronto me siento invadida por él.

		Ashton

		Aún no puedo creer que he disfrutado del cuerpo de mi empalagosa con tanta libertad y sin culpa. Ella es tan deliciosa que creo que tengo un nuevo vicio. Mi rosita rosadita es dulce y exquisita, el mejor manjar que he tenido el honor de degustar. Creí que todo terminaría aquí, pero estoy tan excitado que necesito sentirla ya.

		Me divierte la sorpresa en sus ojazos marrones cuando le pregunto si está lista. Hasta yo estoy sorprendido, pero no me bloquearé más. Necesito unirme a ella en carne, así como nuestras almas lo están. Despacio y con cuidado de no lastimarla, entro en ella poco a poco.

		Mierda...

		Mi empalagosa está tan resbalosa y caliente que me hace gemir del gusto. Es un poco incómodo al principio, pero el ardor se va transformando en una sensación que jamás pensé experimentar: placer. Sí, me he masturbado antes como parte de mi terapia, pero eso no tiene comparación con lo que estoy sintiendo en este momento.

		Las uñas de Melinda se me clavan en la espalda y sus ojos se cierran con brusquedad. Le duele...

		La culpa y una sensación asqueante me embargan el pecho, pero esos sentimientos negativos se desvanecen cuando su hermosa sonrisa le ilumina el rostro.

		—Estoy bien... —gime. Se aferra a mi cuerpo y tenerla así me pone más caliente aún. Empiezo a moverme y tengo que hacer una pausa porque siento que me correré muy rápido.

		Es que se siente tan bien...

		La beso y la acaricio mientras me muevo dentro de ella, disfrutando de su ser, de su exquisitez y de la delicia que su cuerpo delicado me regala. Siento que sucumbo en la locura, que caigo a la nada y que floto entre las nubes. No podría describir este momento con palabras porque estas no le harían justicia. Solo estoy consciente de que soy feliz y libre, de que amo a esta mujer como nunca he amado ni amaré a nadie más y que mis lágrimas son la evidencia de la felicidad que estoy viviendo.

		Un gemido llena la habitación cuando ya mi cuerpo no puede contenerse más y un placer arrollador me recorre por completo, asimismo, un cosquilleo delicioso me hace descargar y entonces me siento ligero. Mi cabeza cae sobre la clavícula de ella y le doy una pequeña mordida a su hombro que le provoca una linda carcajada.

		No lo puedo creer...

		Lo logramos... Hicimos el amor.

		Las lágrimas mojan la suave piel de mi esposa, quien me acaricia el cabello con delicadeza y empieza a susurrar una canción que me calma. Después de que ella se acurrucara en mi pecho y yo le acariciara la espalda por un largo rato donde no hacían falta las palabras, ambos nos quedamos dormidos.
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		«ESTA ES LA HISTORIA de un chico que vivió un infierno en su niñez y de una chica que vio más allá de las defensas de este.

		Ambos tenían su lucha interna y sus temores. Él se ocultaba detrás de un témpano de hielo y ella de una sonrisa exagerada. Pero qué bueno que el amor fue el ingrediente principal para que ambos fueran libres».

		—¿Qué haces? —La voz de Melinda me espanta.

		—Escribo...

		—¿El qué? —pregunta ella con intriga, mas yo guardo la libreta y la ignoro—. Ashton, ¿no me dirás?

		—No.

		—¿Por qué? Soy tu esposa, no debes guardarme secretos.

		—¡Qué fastidio!

		—¿Para qué pierdo mi tiempo? Sé que no me dirás nada. Mal esposo. Ven a comer, preparé un almuerzo delicioso para ti.

		Ay, no...

		Melinda está aprendiendo a cocinar, pero... digamos que la cocina no es su fuerte.

		—Espero que no me envenenes... —mascullo entre dientes.

		—¿Qué dijiste?

		—Nada.

		—Dijiste algo. Te escuché susurrar.

		—Como sea —concluyo. Eso siempre me funciona.

		Gracias por leer. Espero que les haya gustado.

		Besos azucarados.
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